Las industrias de cantos rodados del cabo de Salou by Vilaseca Anguera, Salvador
AMPURIAS (Barcelona) 
t .  35,  1 9 7 3 ,  p6gs. 1-108 
Las industrias de cantos rodados del cabo de Salou 
Por SALVADOR VILASECA NGUERA 
a .  chaque zone géographique posside con 
rytlinie évolutif propre, qiii est fonction des 
ressources naturelles qu'elle offre i 1'horrme.s 
CERARD BAILLOUD 
En el verano de 1935 y en compañía 
de mi antiguo y buen amigo Ni1 Alsina 
Gel recogim~s entre la Pedrera propiedad 
de nuestro común amigo doctor Karl Pis- 
tor, entonces residente en Reus, y la Pe- 
drera de Cimbrils, explotada por 4a em- 
presa constructora de la escollera del 
puerto de este pueblo, los primeros cantos 
rodados tallados de cuarcita y sílex, y con 
ellos algunas hachas de piedra y peque- 
ños cantos planos y alargados pulimen- 
tados en los extremos. La figura 1, 1 re- 
produce algunos de estos materiales: Ias- 
cas o calotas, una de ellas de segunda 
talla, en la forma de raspador (n"); una 
raedera convexa ( n . 9 ) ;  otra en una lasca 
larga conservando restos de corteza (nú- 
mero 3); dos gajos de naranja formando 
un pico entre muescas (n." 4 y 6) ;  medio 
canto con un borde denticulado (n." 7),  
y una hachita obtenida de un pequeño 
canto alargado y plano (n." 5). Las citadas 
canteras se hallan entre la Platja dels Ca. 
pellans y la Torre de Senyals. 
Otras prospecciories nos perrnitieron 
hallar algunos objetos de sílex, entre los 
cuales figuran los reproducidos en la fi- 
gura 253 de Ruestra obra Las industrias 
del silex tarraconenses. 
En 1968 Ramón Capdevila Vallberdú 
descubrió el yacimiento del Pla del Ma- 
sct, en el interior del cabo (ver nota 21), 
yacimiento que exploramos juntos. En el 
extremo oriental del mismo, entre las co- 
tas 25 y 35, junto a un pinar, aparecieron 
otros cantos de sílex trabajados, que re- 
produjimos en la memoria relativa a 
dicho yacimiento. Por indicación nues- 
tra, R. Capdevila realizó prospecciones en 
las vecinas vertientes orientales del cabo, 
al noroeste del Racó de Salou, las cuales 
permitieron localizar nuevos yacimientos 
al aire libre con industrias de cantos ,ro. 
dados. Scparada y conjuiltamente llega. 
mos a individualizar más de veinte esta. 
cioncs, cuya situación y. materiales prin. 
cipales damos a coriocer en el presente 
estudio. 
Las estaciones que son objeto de este sea, de unos 5 km. de largura, entre el 
trabajo se hallan comprendidas en una cabo de Salou y la línea férrea de Valen- 
área de 12,s km.* aproximadamente, o cia, y 2,5 km. de anchura, entre las proxj- 
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Fig. 1. - 1, Industria de cantos rodados de los alrededores de las Pedreras o canteras de caliza cretácica del 
cabo. dc Salou (1835). 11, Fases de crosióii y relleno del Racó. 
midades de la autopista de Salou a Vila- deste-noroeste, y comprende las antiguas 
seca, a la izquierda del antiguo camino del partidas rurales de las Pasquales, Pe- 
Terrer al suroeste y la carretera de la drera, Rescat, Garriga de la Ganyada, Ga- 
Pineda al nordcste1 ( f i g .  2). rriga del Mas de l'Esquerrer, Comes, Tc. 
Esta zona coincide con la montaiia del rrer, Pla del Maset, La Llosa, Mas del 
cabo, que se orienta en la dirección su- Baló, Argelagar de Paella, etc., conver- 
1. Mapa gcogrdiico del Instilulo Ceogrdjico y Calarlnzl, hoja n.O 127, al 100:1000 y sus ampliacio*ies al 
50 y 25:OM). 
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Fig. 2. - Situación dc los yaciinientoc de cantos rodados del  cabo <le Salou. 
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tidas en gran parte en garriga,2 tras el 
abandono de su cultivo. Alcanzan cotas 
máximas de algo más de 60 metros sobre 
el nivel del mar, en la Llosa y <<Torre del 
Telégrafo)) y 50-60 en las Pasquales. En 
el cabo de Salou la cota máxima no llega 
a los 80 m. (72 en el índice geodésico). 
Su formación geológica corresporide 
al Secundario (Jurásico, que caracteriza- 
mos en S921 en los Anlliscalls, junto al 
mar,) y Cretáceo, en la Punta del Cavall, 
Punta Grossa, Cala Foilt, etc. y algo al 
interior) y Terciario (Mioceno, al sud- 
oeste del Cabo y sobre todo al norte 
hasta muy cerca de Vilaseca y en con- 
Lücto con el Cretá~eo).~ 
En otros tiempos fueron importantes 
las formaciones dunares del Cabo de Sa- 
l o ~ . ~  Una de ellas, consolidada en arenisca 
amarillenta, fue habitada por el hombre 
meso1ítico.b 
Eri algunas calas del Cabo existen for- 
maciones cuaternarias  marina^,^ a las que 
hay que añadir el cordón litoral con 
fauna de Strombus, descubierta reciente. 
mente por nosotros e11 la playa del Racóe 
(lám. 1, 1). 
A uno y otro lado del Cabo existían y 
aíitr persisten en parte extensas maris- 
mas, ya citadas eii el poema Ora Mari- 
tima de R. F.  Avieno y eil documentos 
medievales. Su desaparición se debe al 
agotamiento de las corrientes de agua su- 
perficiales antes existentes, a los drenajes 
y a las colmataciones de que han sido ob- 
jeto para ser convertidas en zonas urba- 
nas o turísticas. 
La magnífica ilanura9 del Alt y el Baix 
Camp, magistralmente estudiada y deno- 
minada por Noel Llopis" <<depresión mor- 
fológica de Reus-Vallsn, rodeada por te- 
rrenos secundarios con un zócalo paleo- 
zoico," está constituida por potentes de- 
pósitos cuaternarios de los que emergen 
otros miocénicos, como los de Vilaseca- 
Salou, a que nos hemos referido, o los 
de Castellvell, a 2 km. al norte de Reus 
y S2 del mar actual, coilstituyeildo el li- 
mite del mar mioceno en su penetración 
hasta el pie de la formación paleozoico- 
secundaria." Se trataría, efectivamente, 
de una verdadera fosa tectónica, con la 
depresión abierta al sudoeste, hundién- 
dose en el mar. 
El cuatrrnario de esta comarca (Baix 
Camp) alcanzaría un espesor de hasta 
100 m. e incluso más en zonas de piede- 
monte: su espesor medio podría ser de 
2. P. FONT QUE%?, Estudi {ifogeogvhjic dc la Gawica litoral de  l'occidcnl de Calalunyn, es Bullletl de 1s 
Inslitucid Catalana d'Ffistdria Natural, 2.'. s . ,  1, 1, 1921. págs. 156-179. 
3. S. VILASECA, Qualqz~~s  a l p e s  del JuvLss i~  tarr~goni ,  en Bullleli de la Inslilucid Cnlalana d'HistLriia 
Nalurill, t. 21, 1921, pigs. 192-194; J .  l?. BATALLER y S. \ T ~ ~ ~ s ~ ~ : ~ ,  Ceologia del Cap de Salou, en  Butllcli da1 
Centre Ezcuisionista de C a h l u ~ a ,  t. 336, 1923. 
4. S. VILASECA, L'Urgo-aplid al Cap di. Snlou, en Rullletl dc la Inslitució Celolana d'HisiVvin A'aturol. 
t. 20, 1920. 
5. M. FAURA 1 SANS, La Munta~bya de 4'Arcna o les dzozes de Salou, oii Rt<liieti dc l'Agr%po6i6 Ez?ii$*sio, 
nista de H E U S ,  11, 1916. 
6. S. VILASECA, El concl!ero del Cantping SaIou, en Trabajos de Prebisloria, t. 28, 1971, pkgs. 63-84 
11 figs., 2 cuadros, 4 iáms. 
7. S. VILASECA, iiilovimcnl asccnsioxal de les platges i coslcs do Salou i Tarra~ona,  en Butlleti dn la lart i-  
lució Calalana d'Hisliiri~1 Natu~.al, t. 20, 1920; NURIA SOL* y J. DZ POI~TA.  1 . a ~  , f o ~ m ~ c i o n e ~  cuafernavias del cabo 
dc Selou, en hleniorias y Conzunicaciones del I n r l i l ~ ~ l o  Geoldgico Erouincial, XI11, 1955. pkgs. 5-36. 
8. Ver cl capitulo 11 dci presente trabajo. 
9. L. XALLADI, Re~onocimirinlo gco~rd{ico y gcoldg.ico de la Provincin de Tarregona, en Bolrlin del Mapa 
Geológi~o, de España, XVI, 1890, págs. 38-41. 
10. N o ~ i  LLOIXIS, Cnntyihucidn al mnocitniento de la morioestrucluva de los Cata2rírrides, Baiceloila, 1947. 
11. S. V r r . & s ~ c ~ ,  Els lcrrenys #aleozoics <¿al Camp dc Tarrugonn, eir B,$tlletl de 1'.4ssociaci6 Ercuvsionirla 
do J?eur, 111. 1917, 30 pági;., 4 figs,, 2 I ~ S .  
12. Cnni+rsn VIRGILI, El  Ii,idrico de los Calaldnidrs, Iiistitoto Geológico y Minero. L S I S ,  Madrid, 1958. 
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30 a 40 m. Sus elementos, de carácter de- último, descrito someramente por Ma- 
trítico, pertenecerían a piedemonte anti- llada y por nosotros, y estudiado por Solé 
guo y moderno, a extensos depósitos de SabarisI4 y Carmina Virgili, contiene in- 
riera, a otros más locales de alteración mediatamente al norte de Reus, en el 
del granito y a depósitos de terraza, te- seno de una estratigrafia excepcional, la 
rrazas morfológicas, aluviones actuales más perfecta industria musteriense ca- 
del Francoli y al <<grupo Reus),." Este talar~a. '~ 
11. CORMX LITORAL DEL RACÓ 
A unos 500 m. de distancia de la playa, 
a la izquierda del antiguo camino de.Vi- 
laseca al Racó y antes de atravesar la pa- 
sarela llamada Pont de i'Art sobre la 
Sequia Major, en un llano plantado de 
algunos olivos, viñedo y manzanos, pero 
en buena parte inculto, existe el cordón 
litoral con Stvombus a que nos hemos re- 
ferido. Paralelo a la playa, s~ longitud es 
de un kilómetro y su anchura de unos 
100 m. Los cantos rodados y aplanados 
que lo forman alcanzan, según algunos de 
nuestros sondeos, hasta 1 m. de profundi- 
dad en ciertos puntos y aparecen mezcla- 
dos con una tierra arenosa de color gris 
oscuro, a veces concrecionada (Iám. 1, 1). 
Más a1 ii~terior, inmediatamente al 
nordeste del cordón, existen todavía res- 
tos de antiguas marismas, junto a las cua. 
les alcanza gran desarrollo el carritx 
(Pkragmites communis). Serían testimo- 
nio de una primitiva albufera receptora 
de ias aguas y acarreos de las desapare- 
cidas rieras procedentes de los términos 
de Reus y Vilaseca, actualmente agotadas 
antes de llegar a aquella zona litoral del 
llano del Baix Camp, y que dada, por otra 
parte, su escasa altura sobre el mar, pudo 
establecer comunicación con éste. La ma- 
risma actual desagua en el mar cerca de 
la Punta del Racó, junto al conglomerado 
cuaternario que alli existe.I6 
En el limite sudoeste del cordón y muy 
cerca del camino que bordea los banca- 
les inferiores del Mas de Baló, pudimos 
observar en un corte de algo más de un 
metro de profundidad la estratigraHa si- 
guiente: l, tierra vegetal; 2, tierra gris- 
13. L. C. PBRFZ GARCC~A y 6. LEXET VERD~?.  Cu~lernario da1 seclor occi<lenlal del Campo de Tarragono 
y da la dcpreridn de Amcllla de Mar (Tarvago8za). Original dactilografiado, preparado bajo la direccibn del Dr. Josi. 
fhrder, que  nos ha  sido arnablemeiite comunicado (20 págs., un cuadro. un  mapa y 14 fotogiafias). 
14. L. SorB SABAR~C, A l g u n e ~  precisions sobra les oscil.lasioni climdtipues qualevndvias a les coslcs calnlanes 
i baleaus, en Miscel.lonia. Fonlseré, Barcelona, 1961. págs. 399427; f ~ . ,  Le qualernaire nzarin des Bal6ares el ses 
rapporls avec les c6les mddiferranéennrs de la Péninsule Ibérigue, en gualcrnaria, VI, 1962. 
1 6  S. Vi~nseca ,  A/lz'str.ro-ievall~isiense en Xeus, en Archivo de Preliisloria I.evanlina, 111. 1952, pági- 
nas 31-36. 2 Iims.: B. RIPOLL v 1-1, DE LUMLE\.. El Palcolitico medio en Calalulin. e n  Amburias. XXVI-XXVII, 
1964-($6. 
16. J. 1%. RATALLEK, Mapa geoidgtco da Españii. Tarragona, NIenioria de la hoja 473. Madrid, 1933. Eii 
la aceqniu. Major y en otras todavis existentes, viven anguilas y lisas. Una variada fauna ornitológica puebla 
aquella cona dc1 litoral dc Srilou. Conio en  otros arenales de nuestro litoral, crece alli aburidantemente el carrilx 
(Phragmitcs communis) y no falta, muy cerca, la olivarda (Inwla viscosa). En las pequeñas dunas y las arenas 
coii cantos actuales, viven la Ammopiiyla arcnaria ssp. arundinncea y la Crz<cianella maritima, la primera en las 
crestas y la segunda detriis de las mismas, según nos hizo observar el profesor O. de Balhs. 
Malluda describe las variaciones que apreci6 en el aparato litoral desdo el Francoll Iiasta el cabo de Salou. 
Entic los 4 y 5 krn. de la desembocadura de dicho río, los cantos rodados gruesos están acumulados de un modo 
irregular, con u n  ancho de 6 a 10 m. sobre un fondo de fuerte declive. Sigue a este cord6n actual <una playa 
arenosa que, en cosa de 150 m., se ensancha rápidamente hasta alcanzar dc 80 a 100 m. de latitud con que toca 
la base or ie~~ta l  del cabo Saloun 
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negra con tiestos ibero-romanos, y 3, ar- 
cilla roja estéril. 
Los cantos rodados del cordón son de 
tamaño variable. Los más grandes alcan- 
zan muy raras veces los 20 cm. de diá- 
metro máximo; como término medio, mi- 
den de 8 a 11 cm. Debido a la variedad de 
rocas existentes en las formaciones paleo- 
Un cierto número de cantos de sílex 
presentan una pátina más o menos gruesa, 
en general blanca, a veces amarilla o ro- 
jiza. También hemos recogido fragmentos 
rodados muy irregulares de conglomera- 
dos poligénicos de cemento calcáreo pro- 
cedentes probablemente de la formación 
cuaternaria del Racó. Otros cantos de 
mesozoicas que rodean la comarca, la 
naturaleza litológica de estos cantos es 
muy diversa, y dificil de precisar sin un 
examen petrográfico, que ya se ha inten- 
tado. Predominan al parecer los de piza- 
rras duras, grauvacas, sílex, pórfidos, gra- 
nito, cuarcita, caliza y arenisca roja. He- 
mos investigado el índice de aplanamiento 
en cien ejemplares de tamaño medio y de 
composición distinta, obteniendo el resul- 
tado siguiente: 
Diámetro máximo, 131 mm.; diámetro 
mínimo, 17; espesor máximo, 45; espesor 
mínimo, 5. 
índice de aplanamiento entre 100 ejem- 
plares y según el método de Cailleux: 
rdón iitoral 
la misma clase, pero de cemento sili- 
ceo oscuro, se formaron posiblemeiite en 
el propio cordón. Algunos de estos conglo- 
merados de cantos contienen fósiles, y 
otros presentan agujeros debidos a mo- 
lusco~ litófagos. 
El conglomerado del Racó fue estu- 
diado, como hemos dicho, por Bataller. A 
la fauna enumerada debe añadirse ahora 
el Strombus bubonius Lamk. En algunos 
puntos del Racó puede observarse la pri- 
mitiva erosión de las calizas jurásicas por 
el mar, el relleno de las cavidades por el 
conglomerado, la erosión de éste y, final- 
mente, un segundo ciclo de erosión de las 
calizas, preferentemente por el oleaje del 
sur (fig. 1, 11). 
Las especies de moluscos fósiles. en 
general bastante rodados, reconocidas 
por nosotros en el cordón litoral, son las 
siguientes: Strombus bubonius Lamk, 
Purpura (haemastoma L. ?), Cancellaria 
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cancellata L., Conus testudinarius Mart.. 
Bittium sp., Cerithium sp., Cardium 
(edt~le L. ?), Spondylus gaederopus L., 
Pectut~culus sp., Cardium sp., Venus sp., 
etcétera (lám. 11). 
Entre la infinidad de cantos rodados 
examinados, existen algunos ejemplares 
de sílex con pátina gruesa, en general de 
colores amarillo oscuro o gris y erosio- 
nados, de 10 a 15 cm. de longitud como 
término medio, cuyas formas recuerdan 
las de algunos instrumentos antiguos, ta- 
les como hachas de mano, picos alarga- 
dos, etc. 
Otros, aún más raros, planos y de 
contorno ovalado, presentan lascados 
frescos, a veces yuxtapuestos, bipolares y 
bifaciales, que parecen más bien artili- 
ciales (fig. 3, n . 9  y 2). 
Finalmente, recogimos otros cantos in- 
dudablemente tallados a mano, con las 
superficies de talla frescas y sin pátina, 
de los que reproducimos un magnífico 
ejemplar de sílex amarillento con la su- 
perficie natural patinada en blanco, el 
cual presenta una truncadura oblicua por 
dos lascados que determinan una arista 
y una punta en el verso; el borde de la 
faceta izquierda está retocado (fig. 8, nú- 
mero 4). 
111. LOS YACIMIENTOS 
1. MAS DE B A L ~ .  - Se halla situado 
a unos 75 m. a la izquierda del camino 
del Racó a Vilaseca, 450 de la playa y 750 
de la nueva pista que va de la playa, 
junto al Bar Dorado, a la urbanización 
Miramar. Es un antiguo corral con inte- 
resantes construcciones y un pozo, si- 
tuado a unos 15-20 metros sobre el nivel 
del mar, sobre calizas cretácicas. El te- 
rreno está abancalado, con restos de 
cultivo, principalmente algarrobos y viña, 
pinares y eriales (lám. 1, 2). 
En un radio de trescientos metros y 
hacia el norte, hasta muy cerca del cor- 
dón litoral, hemos recogido, entre otros, 
los materiales siguientes: 
Piedra. - Predominan los cantos ro- 
dados de pizarra, ya sea de pizarras rela- 
tivamente blandas y hojosas, ya de piza- 
rras más duras, a veces macliferas, o de 
otras rocas no determinadas. 
1) Los útiles más sencillos son sim- 
ples cantos lascados, a veces truncados. 
La talla puede ser unipolar (fig. 4, n." 7, 
en dos lascados paralelos) o bipolar y 
más irregular (fig. 4, n." 5, y fig. 5, n." 3), 
y puede ser oblicua determinando un 
borde cóncavo cortante (fig. 4, n." 4) o 
formando un pico gracias a una grosera 
talla alterna (fig. 10, n." 3). 
Otros tipos recuerdan o se asimilan a 
los ckoppers: en un canto plano circular 
(fig. 4, n." 1); en un canto largo, aplanado 
y curvo (fig. 4, n."); en pizarra macli- 
fera y con el borde del verso dentado 
(fig. 4, n." 6);  con dos facetas cóncavas 
principales y una arista terminada en 
pico (fig. 8, n."); con talla oblicua hacia 
la derecha y el borde retallado o usado 
(fig. 7, n." 5), o a los chopping-tools: en 
un canto ovoide, de borde dentado (fi- 
gura 4, n." 3); de corte recto y un borde 
retallado (fig. 9, n." 3). 
La presencia de algunas lascas demues- 
tra la talla in situ (fig. 6, n." 3). 
2) Más abundantes e interesantes son 
los instrumentos de tipo languedociense. 
A veces son verdaderos discos con talla 
pcriférica bifacial total (fig. 5, nP 2), ob- 
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Fig. 5. - Yacimiento 1 
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Fig. 8. - Yaciinierito l .  E1 n." 4 correspoiide al Cordón litoral. 
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tenidos de cantos relativamente delgados 
y muy planos, conservando la empuña- 
dura (figs. 5, n." 1; 7, n." 4, y 9, n." 1); 
otras veces se trata de cantos ovoides, 
inás o menos planos muy recortados y 
con poca poignée (fig. 7, n." 1); otras, son 
cantos de mayor longitud truncados, 
quizás en algunos casos accidentalmente, 
y fuertemente tallados a lo largo de arn- 
bos bordes, preferentemente a expensas 
de una cara (recto) y marcando largas es- 
cotaduras en los flancos (fig. 6, n." 1) o 
invadiendo totalmente una de las caras 
(fig. 7, n." 2), o bien en amplia y caracte- 
rística talla alterna (fig. 7, n." 3). Perte- 
necen al mismo tipo otras formas abul- 
tadas, que exhiben extensos negativos 
cóncavos de lascado y el contorno denti- 
culado (fig. 6, n." 2). 
3) Utiles muy sencillos y en general 
más toscos son las hachas triangulares y 
strbtriar~gulares (fig. 6, n." 4, y fig. 10 n." l) ,  
falladas en los bordes siguiendo a veces 
una técnica que casi podríamos calificar 
de vertical o de abrupta y otras veces de 
oblicua. 
No faltan, sin embargo, ejemplares pu- 
linzentados (fig. 10, n." 2), a veces dete- 
riorados y reutilizados mediante una re- 
talla grosera del borde útil, y otros muy 
toscos obtenidos de cantos de forma ade- 
cuada al uso predestinado (fig. 11). 
Sílex. - Como en casi todos los ya- 
cimientos de la serie el sílex utilizado es 
de color blanco o blanco azulado, grisá- 
ceo o rojizo, y procede en general de 
cantos rodados pequenos o medianos, 
cuyo eje mayor no suele alcanzar los 
15 cm. de longitud, predominando los pe- 
clueños, de 3 a 6 cm., como término me- 
dio. Sin embargo, hemos hallado algunas 
raras lascas de sílex amarillento que re- 
cuerdan la talla eclactoniense>> y presen. 
tan el contorno parcialmeilte retocado (fi. 
gura 16, n . 9 ) .  
1) Se recogió un chopper de múlti- 
ples negativos, bordes lisos y filo ondu- 
lado, obtenido de un canto plano, de 
talón cónico (fig. 13, 11." 14). 
Existen ciertos tipos de hachas más 
o menos asirnilables a los chopping-tools 
por su talla bidireccional en una misma 
extremidad, ofreciendo un filo o corte de 
perfil más o menos agudo (fig. 12, núme- 
ros 1 y 2) o arqueado (fig. 12, n."). 
Un pequeño y fino cordiforme de am- 
plia talla en abanico, casi ojival, es el 
n." 19 de la fig. 15. Otro ejemplar con- 
serva gran parte de Ia superficie en una 
cara y está retocado (fig. 14, n."). 
2) En otros tipos la talla y retoque 
están localizados en los bordes y punta, 
invadiendo parcialmente una cara y for- 
mando un pico agudo (fig. 14, n." 7). Pe- 
queños picos se obtuvieron de cantos pla- 
nos (fig. 8, n." y 6), calotas (fig. 15, n." 15), 
cantos partidos (fig. 13, n." 18; fig. 14, n." 1, 
inclinado, fig. 14, n." 3, 6 y 8; fig. 15, nú- 
meros 2 y 22), etc. 
Otros son verdaderos picos entre 
i+~uescas (fig. 14, n." 3) y otros destacan 
entre muescas adyacentes un saliente 
romo a modo de frente de raspador (fi- 
gura 14, n.' 9). El mayor de este grupo, 
un cordiforme de talla grosera y filo on- 
dulado, se aproximaría a los chopping- 
tools (fig. 13, n." 17). 
Tipo bastante coiriente es el 11." 15 de 
la figura 13. 
3) Entre las Iascas retocadas desta- 
camos una triangular con dos bordes re- 
tocados convergentes determinando una 
punta aguda (iig. 13, n." 6), otra pentago- 
iial también apuntada (fig. 13, n." 16), se- 
mejante a la n.o 12 de la figura 15, que 
conserva la superficie primitiva del 
canto en el recto; otras, más gruesas, son 
14 SALVADOR VILASECA ANGUERA 
LAS INDUSTRIAS DE CANTOS RODADOS DEL CABO DE SALOU 15 
Fig 10. - Yaciiiiipnto 1 
SALVADOR VILASECA ANGUEKA 
Fig. 11. - Yacimiento 1 
Fig. 12. - Yacimiento 1 
LAS INDUSTRIAS DE CANTOS RODADOS DEL CABO DE SALOU 17 
Fig. 13. - Yacimiento 1 
3 
18 SALVADOR VILASECA ANGUERA 
verdaderas raederas: cóncavas (fig. 14, ángulo sur del cruce del camino del Racó 
número 11, y fig. 15, n." 201, rectas (fi- y la autopista Tarragona-Salou, paralela 
gura 15, n." 3), convexas (fig. 15, n." 6), en aquel punto a la carretera antigua o 
a veces dobles, o al menos convexas muy ((camino romano.. El yacimiento ocupa 
abultadas y conservando gran parte de un extenso llano plantado principalmente 
la superficie del canto en el recto y en de algarrobos y situado a uno y otro lado 
todo el verso (fig. 15, n." 4). Son peque- del Camí del Racó, a unos 5 metros sobre 
ños raspadores próximos a los tipos aqui- el nivel del mar. Al este se confunde con 
Ilados, de frente recto, de morro y sub- la partida dels Prats, lindante con las 
discoidal, los n." 8,9, 10 y 11 de la fig. 13, marismas próximas a la playa. 
respectivamente. El material recogido en esta estación 
4) Pueden ser clasificados como den- es muy parecido al precedente. 
titulados o como núcleos algo agotados 
los n,s 12 y 13 de la figura 14; n , v 4  de Piedra. - 1) Presentamos en primer 
la misma figura en un pequeño canto, lugar un tosco pico entre muescas adya- 
y como indudables ngcleos de hojitas y centes en un abultado canto de cuarcita 
lascas el 15 de la figura 14, y 13, 16 y 21 r o j i ~ a  de primitivo contorno triangular. 
de ja figura 15, un buen níIcleo en un SU forma asegura la acomodación de la 
canto de tamaño relativameilte grande, mano y la protección del índice sobre el 
atacado por ambos polos, es el n."3 de al pico (fig. 17, n." 3). 
la figura 13. Son relativamente abundantes los can- 
La figura 13 presenta algunas hojitas y tos de pizarras duras en general bastante 
lasquitas (n: 4 y 5, rota) retocadas (en planos Y tallados en variadas formas 
la cara superior, n." 3, o en la inferior, dando lugar a instrumentos parecidos a 
números 1 y 2) y la figura 15, n." 7, 8 y 9. 10s choppers, a Veces de filo arqueado, 
Podría ser un fragmento de semicirculo talla ligeramente oblicua y extremidad 
e] n," 10 de la misma figura, y es una pe- posterior O talón truncado O lascado (fi- 
queña punta de flecha de filo transversal gura 18, n." Y 22); otras veces Presentan 
el n." 1.1. una talla en facetas múltiples y el filo 
Una hachita cordiforme bifacial, de inclinado a derecha (fig. 19, n." S), o for- 
talla radial no retocada, conserva restos mando ángulo obtuso Y un pico muy. 
de la corteza en el talón de una cara agudo.(fig. 19, n.92). 
(figura 13, n." 12). Otras formas se aproximan. a los chop- 
La figura 15, n." 5 ,  reproduce un ca- ping-tools y una de ellas, minuciosamente 
racteristico instrumento en Y. lascada, se caracteriza por un saliente 
Un buen canto rodado de 7,s cm. de agudo en el borde del verso, en cuya cara 
altura presenta una amplia talla alterna, exhibe un negativo cóncavo junto al talón 
a modo de raedera doble cóncava y con- (fig. 20, n." 1). 
vexa, conservando la superficie primitiva 2) So11 muy característicos los tipos 
alrededor, o sea en ambas caras y ex- languedocierzses, a veces de contorno cua- 
tremidades (fig. 16, n." 2). drangular con tres bordes tallados y la 
empuñadura y el verso conservando la su- 
2. MAS DE L'ESQUERIER. - Se halla perficie primitiva (fig. 19, n." 3), o con el 
a algo más de 1 km. de la playa, en el recto lascado con (fig. 20, n." 3) o sin 
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restos (fig. 19, n." 4) de superficie en el punta (fig. 19, n." 5) o despuntados (fi- 
mismo. Otras formas no menos caracte- gura 24, n.91).  
risticas y constantes son los cuartos de Son raras las hojas, de las que sólo 
canto con los dos bordes rectos tallados presentamos la de la figura 19, n." 11, que 
y el curvo intacto (fig. 18, n." 3). conserva el cortex en el extremo superior 
Fig. 18. - Yacimiento 2 
3) Como en casi todos estos yaci- 
mientos, se recogieron hachas pulinien- 
tadas más o menos bien conservadas (fi- 
gura 25, n." 3 y 4). 
Silex. - No faltan los cantos de buen 
tamaño tallados a modo de choppcrs 
muchas veces apuntados (fig. 21, n." 1) y 
otros menores (fig. 21, n . 2  y 61, ni los 
pequeños choppers o análogos (fig. 19, 
número 7, y fig. 21, n." 71, extensamente 
tallados (fig. 19, n." 6) o terminados cn 
y pudo ser usada como raspador. Los 
núcleos están a l g ~  mejor representados 
(fig. 22, n." 13) y posiblemente el n." 5 de 
la misma figura, de forma piramidal, y el 
número 8, bifacial, con retoque epitéc- 
nico en algunos bordes. 
Abundan en cambio los gajos de na- 
ranja medianos o pequeños y a veces re- 
tocados a modo de raederas, muescas, 
raspadores, pequeños picos o perforado- 
res (fig. 22, n."O y 11, y fig. 23, nP 3. 6, 
LAS INDUSTRIAS DE CANTOS RODADOS DEL CABO DE SALOU 23 
24 SALVADOR VILASECA ANGUERA 
Fig. 20. - 2. 
Fig. 21. - Yacimiento 2. 
LAS INDUSTRIAS DE CANTOS RODADOS DEL CABO DE SALOU 25 
Fig. 22. - Yacimiento 2. 
' 
26 SALVADOR VIL.4SECA ANGUEKA 
LAS INDUSTRIAS DE CANTOS RODADOS DEL CABO DE SALOU 27 
8, 10 y 15), raederas-muescas (fig. 19, nú- 
mero 9). 
bxisten tipos más diferenciados: ins- 
trumentos en Y (kg. 19, n." 14); raederas 
rectas (ttg. 19, n." 8), convexas (fig. 22, nú- 
mero 12), recto-cóncavas más o menos 
denticuladas (hg. 24, n." 32), bifaciales 
(fig. 23, n." 16); perforadores cortos y ro- 
bustos (fig. 19, n." 12, y fig. 23, n." 7); pe- 
queños bifaces (fig. 22, n." y 2, y fig. 24, 
número 29); raspadores poco típicos (fi- 
gura 19, n.* 10, y fig. 24, n." 21), microii- 
ticos (fig. 22, n." 15, y fig. 24, n." 2); mues- 
cas (fig. 24,n.024); microburiles dudosos 
(figura 24, n." y 3). 
Es interesante el disco obtenido de 
tina calota de canto rodado que conserva 
el cortex en la cara externa que está re- 
tocada en casi todo el contorno al paso 
que la interna aparece ampliamente las- 
cada (fig. 24, n." 30). 
Entre los denticulados citaremos los 
siguientes: el de la figura 19, n." 13, for- 
mando muesca, y los de las figuras 24, 
números 27 y 28, y 22, n." 9. El ejemplar 
número 26 de la figura 24 sería un tran- 
chet de retoque alterno con el filo escan- 
tillado. 
Cerámica. - Algunos fragmentos muy 
erosionados y sin decoración, de barro 
rojizo relativamente depurado (fig. 25, 
números 1 y 2). 
3. GARRIGA Y TOSSAL DE LA GANYADA. - 
Se halla al norte y noroeste del Mas de 
i'Esquerrer. Alcanza la cota 25 a unos 
125 m. a poniente de la carretera antigua. 
Forma una pendiente suave, casi total- 
mente cubierta por la garriga, con pre- 
dominio dc Qt~ercus coccifera o garric. 
Antiguamente fue cultivada, lo mismo 
que la mayor parte de los montículos del 
Cabo, como lo atestiguan las barracas de 
piedra seca de variadas formas, a veces 
dobles, y las eras que aún se conservan. 
Por la cantidad y variedad de los ma- 
teriales es esta estación una de las más 
ricas e interesantes de la serie. 
Piedra. - Abundan los instrumentos 
de carácter languedociense, tales como 
cantos de pizarra tallados en el contorno 
de una cara dejando una reserva en el 
mismo como empuñadura (fig. 26, n." 1). 
algunos de ellos pequeños y perfectos, 
como el n . V l  de la figura 39; hachas, 
también de pizarra, talladas de la misma 
forma en todo el contorno y oblicuamente 
resultando mucho más reducida la super- 
ficie primitiva en el recto que cn el verso. 
En algunos cantos ovoides el verso falta, 
quizá por deterioro (fig. 27, n." y 4), y 
otros, próximos a los choppers y chop- 
ping-tools, presentan truncaduras trans- 
versales (fig. 27, n." 3) u oblicuas en la 
mitad posterior o talón. 
Algunas hachas ofrecen simultánea- 
mente la técnica de la talla y la del pu- 
limento; son muy planas y de perfil trian- 
gular (fig. 30, n." 1); otras, de sección elíp- 
tica, están enteramente pulimentadas, 
perteneciendo al tipo clásico (fig. 26, nú- 
mero 5); otras finalmente, correspondcn 
a las denominadas votivas (fig. 26, n." 7). 
Es más raro el tipo de canto plano 
ovoide alargado, con las dos extremida- 
des suprimidas y reemplazadas por dos 
concavidades de talla unifacial bastante 
profunda (fig. 26, n." 3). Corresponden a 
las llamadas navettes, supuestos pesos de 
pescar o de redes. 
Sílex. - Una talla y retoque parecidos 
a los de los discos languedocicnses pre- 
senta el ejemplar n." 7 de la figura 29; 
pudo ser usado como raspador, con su 
=empuñadura,,, y puede confrontarse con 
los n." 3 a 6, 8 y 9, de la misma figura, 
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obtenidos de calotas o de cantos parti- rente, son los ejemplares n." 1 de la fi- 
dos, y los n."O y 11, de lascas internas. gura 31 y n." 15 de la 32, ambos apun- 
La lasca n." 12, ligeramente retocada en tados; el primero es de talla yuxtapuesta 
el borde izquierdo, pudo usarse asimismo paralela en una cara, mientras que en la 
como raspador gracias al medio casquete otra tiene dos grandes negativos, el ma- 
de corteza que conserva, con señales de yor de los cuales afecta el borde derccho, 
uso en el borde frontal. y está retocada hacia la punta; el se- 
Fig. 25. - Yacinliento 2. 
Otros gluijarros ovoides, como el de la 
figura 29, n." 1, presentan lascados para- 
lelos en la extremidad superior del recto 
y una talla opuesta más grosera, for- 
mando un filo cóncavo esquirlado por el 
uso. Otros más irregulares (fig. 28, nú- 
mero 1) tienen negativos largos y para- 
lelos en una cara y la otra, con menor su- 
perficie primitiva, aparece fuertemente 
tallada en tres bordes al estilo de ciertos 
instrumentos languedocienses. 
Abundan los pequeños choppers y 
chopping-tools de sílex (fig. 28, n: 4 y 3, 
respectivamente), este último con dos 
amplios lascados y arista intermedia ter- 
minada en punta en una cara y la otra 
con facetas múltiples c irregulares; otra 
fonna, más atípica, es el 1: 2 de la fi- 
gura 28, como la de la figura 36, n." 1. 
Muy parecidos, salvo su tamaño dife- 
gundo, más apuntado, tiene los bordes 
retocados en el recto. 
Los núcleos son muy abundantes y co- 
rresponden a diversos tipos. El mayor es 
cl n." 2 de la fig. 30, bipiramidal, de las- 
cas largas foliaceas; son menores y va- 
riados, conservando o no restos de la su- 
perficie, los n." 15, 17 y 18 de la figura 33; 
3, 5, 6 y 7 dc la figura 35; todos los de 
la figura 38, y el n." 4 de la figura 39. La 
lasca retocada n." 22 de la figura 30 po- 
dría derivar de un núcleo. 
Como fragmentos de posibles hojas 
reproducimos las de la figura 35 (n.' 1 
a 6), algunas con retoques. La2 laicas so11 
muy abundantes; a veces presentan el 
talón facetado y los bordes intactos (fi- 
gura 35, n." 9); otras tienen retoque en 
los bordes, que pueden scr denticulados 
(fig. 30, n . 2  a 7; fig. 33, n." 1, 4 y 12; fi- 
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gura 34, n." 4, 12 y 13; fig. 35, n." 11 a 15, 
y fig. 39, n." 5). 
El 11." 14 de la fig. 29 seria un buril de 
ángulo sobre truncadura, y el número 19 
de la figura 35 un buril pico de flauta, pro- 
bablemente fortuito. 
Las raederas se obtuvieron a veces de 
lascas (fig. 29, 11." 16, y fig. 41, n." 13) y 
con más frecuencia de calotas y frag- 
mentos de cantos (fig. 28, n." 5; fig. 29, 
n." 15; fig. 32, n." 4, y fig. 41, n." 2 y 3). 
Algunos ejemplares, dudosos y con ten- 
dencia a forinar muesca o escotadura 
son a veces microliticos (fig. 33, n:" 2, 5 
y 7, y fig. 41, n." y 4). 
Los raspadores, además de los citados, 
existen en lascas relativamente grandes 
(figura 41, n." 10, con retoque), en ca- 
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lotas (fig. 34, n.' 1, 2 y 5), cn lascas grue- 
sas y de tipo carenado (fig. 34, n."6), 
abultados y a veces denticulados (fig. 34, 
n." 4, 8 y 9), microliticos (fig. 34, n.VO, 
11 y 13, y fig. 33, n."1 y 12), de morro 
(figura 40, n." 12), etc. 
Otra serie de raspadores seria la ob- 
tenida de calotas de contorno circular o 
elíptico con el borde intacto o algo es- 
quirlado posiblemente por el uso (fig. 34, 
n." 3), que presentan una minuciosa talla 
interna que da lugar a veces a facetas 
radiales, en forma de rosácea (fig. 32, nú- 
meros 2 y 3); pero también algunos can- 
tos de regulares dimensiones y de face- 
tado múltiple e irregular, podrían ser cla- 
sificados como núcleos, percutores, etc. 
(fig. 31, n." y 3). 
Los perforadores en calotas, como el 
magnífico ejemplar n." 2 de la figura 29, 
los n: 5 y 6 de la figura 32 y otros (fi- 
gura 30, n."7 a 19) etc., enlazan con 
los picos y taladros y particularmente 
con los picos entre inuescas (fig. 30 nú- 
meros 10 a 14; fig. 31, n." 4, 5 y 6; fig. 32, 
n." 1, y 7 a 10; fig. 33, n." 14; fig. 36, nú- 
meros 4, 8 y 9; fig. 39, n." y 10; fig. 40, 
n.* 1 a 11 y 1 4 a  19). 
De gran interés son las puntas de 
flecha triangulares y trapezoidales de filo 
trunsversal (fig. 39, n." 8, y fig. 41, n." 6 
y 7 ) ,  y más particularmente la de filo in- 
Fig. 35. - Yacimiento a. 
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clinado, quc la convierte en punzo-cor- 
tante (fig. 30, 11." 20). 
Sol1 seguramente puntas de fleclza fo- 
liáceas bifaciales los n.' 1 y 2 de la fi- 
gura 37, y los n.", 2 , 3  y quizá 5 en curso 
de fabricación de la figura 39. 
Una indudable punta triangular de 
bordes rectos y ancho pedúilculo trian- 
gular, es el n." 16 de la figura 30. Parece 
scr el pedúnculo de otra el 11." 3 de la 
figura 37. 
Tanipoco falta11 en este yacimiento los 
fragmentos de cerát?zica de aspecto pre- 
6 
histórico (fig. 30, 11." 21, 23 y 24) y los 
pecttincrtlos perforados por frotación (fi- 
gura 37, n." 4). 
En la parte más elevada y en la ver- 
tiente oriental de la garriga pueden ob- 
servarse muchos fragmentos de cerámica 
ibérica. 
4. RESCAT De DALT. - Denominamos 
así In porción de vertiente abancalada si- 
tuacla ininediatamente al sudoeste del 
Cami del Racó, más o menos entre las 
cotas 15 y 25, e11 un ancho 6e 150 m., 
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aproximadamente. Está plantada de alga- Los choppers están representados, en- 
rrobos y viña donde no existe la garriga. tre otros, por el siguiente tipo: Fi- 
gura 42, n." 2, muy escotado a la izquierda 
Piedra. - De entre los cltopping-íools en el recto y roto accidentalmente a la 
procedentes de este yacimiento citaremos derecha. Otros tipos, rotos longitudinal- 
los siguientes, obtenidos todos ellos de mente, son los n." 2 y 3 de la figura 44, 
cantos de pizarras duras: Un ejemplar 
plano de truncadura arqueada con las- 
cados paralelos en una cara y otros más 
cortos y superpuestos en la oponente; el 
talón presenta asimismo un apretado las- 
cado bidireccional (fig. 42, n." 1). Otro 
ejemplar parecido, de tamaño mcnor y 
base intacta, con lascado más amplio 
y oblicuo en una cara que en fa otra (fi- 
gura 43, n." 3). El n." 6 de la fig. 44, del 
mismo tamaño que el precedente e in- 
tensamente tallado hacia los bordes, ter- 
mina en una destacada punta triangular. 
Otros ejemplares más pequeños y menos 
característicos soii los de la misma fi- 
gura n." y 7. 
el primero semicircular y el segundo muy 
agudo, y el n . 9  de la misma figura, bajo, 
ancho y denticulado. 
La serie languedociense estaría bien 
representada por los ejemplares en piza- 
rra dura n." 2 y 4 de la fig. 43, tallados en 
todo el contorno y tres cuartos del 
mismo, y ambos con clara tendencia a 
la sección transversal trapezoidal. Una 
forma más irregular es el 11." 2 dc la fi- 
gura 45. 
Hachas y otros instrumentos some- 
ramente trabajados en pizarra son los de 
la fig. 42, 11." 3 y fig. 46, n." 2 (roto a lo 
largo de una acanaladura natural, obser- 
vada en cantos intactos) y otros. 
LAS INDUSTRIAS DE CANTOS RODADOS DEL CABO DE SALQU 
l o 5 
cm. 
SALVADOR VII-ASECA ANGUERA 
t A 1 
Tig. 43. - Yacimiento 4. 
Siiex. - Tenemos un ejemplar muy 
retallado en el recto y ampliamente las- 
cado en el verso, formando un borde 
recto, y tallado asimismo en ambos extre- 
mos, particularmente en el derecho, que 
resulta truncado (fig. 45, n." 4). Pequeños 
tipos de talla muy sencilla son los nú- 
meros 4 y 7 de la figura 47. 
Ui1 gran número de pequeños ejem- 
plares en sílex presenta una talla más 
minuciosa y definida y un: punta o pico, 
a veces entre muescas, en el borde poste- 
rior, en tránsito a perforadores (fig. 47, 
n.", 19, 23 y 24). 
Los núcleos de sílex de lascas y de ho- 
jitas son abundantes. Reproducimos los 
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representados en la figura 45, n." 3 y 5, 
de tamaño y lascado variables; n." a 8 y 
10 a 12 de la figura 49; n." 6, 9, 10, 11 y 17 
de la figura 50. 
Un ejemplar asimilable al grupo de 
los triedros es el de la figura 45, n." 1, 
con el borde izquierdo cóncavo y el de- 
recho convexo. La superficie del canto 
cubre parte del recto, de la punta a la 
base. 
Los instrumeritos obtenidos de lascas 
de cantos conservando mayor o< menor 
parte de la superficie de éstos son muy 
numerosos. Reproducimos las puntas y 
perforadores n." 1, 2, 3, 5 a 7, 12, y 15 a 
18 de la figura 47; 21 y 22 de la figura 49, 
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con un borde retocado, con muesca, etc. 
Como puntas y picos entre muescas, po- 
dríamos considerar los ejemplares n." 9 
a 11, 13 y 23 de la figura 47, y 32 y 37 
de la figura 48; triple, el n." 18 de la fi- 
gura 49. 
No faltan los instrumentos denticula- 
dos, tales como los n." 14, 21 y 22 de la 
figura 47; 23 a 26 y 29 de la figura 48; 
14, 17 y 18 de la 49, y 3 y 26 de la 50, 
etcétera; los últimos, obtenidos de cantos 
de tamaño medio o relativamente grande 
y a veces de calotas de los mismos, que 
conservan parte de la superficie. 
Son escasas, como siempre, las hojas. 
Fragmentos de algunos ejemplares con o 
sin retoque son los n." 1 a 14 de la fi- 
gura 48. Algunos presentan muescas y 
truncadura horizontal (n." 5) o simple- 
mente muescas poco acusadas (n." y 12), 
truncaduras cóncavas y retoque marginal 
más o menos denticulado (n." 9). o re- 
toque plano y denticulado (n." 14), un 
borde curvo (n." 10 b) o los dos oblicuos 
terminando en punta dista1 (n."l). 
Un robusto raspador retocado y adel- 
gazado en ambos bordes sería el de la 
figura 48, n." 36; un buen ejemplar reto- 
cado en extremo de hoja, el n." 1 de la 
figura 50. Otros tipos son: un raspador 
en lasca gruesa, cuyo frente se apoya en 
una faceta de lascado previo (fig. 50, nú- 
mero 2); otro, sobreelevado, retocado a 
la izquierda y apuntado a la derecha (fi- 
gura 50, n." 4); otro, con dos frentes, irre- 
gular (fig. 50, n." 5). Los ejemplares nú- 
meros 13 y 14 de la fig. 50, obtenidos de 
discos tienen, respectivamente, un cuarto 
y la mitad del borde retocado, el primero 
sobre la cara inferior con talón aface- 
tado; los números 18 a 20 de la figura 50 
se obtuvieron de lasquitas, presentando 
el primero un frente arqueado sobre la 
cara inferior y los bordes retocados en 
parte o esquirlados por el uso. Otros, 
abultados, fueron obtenidos de cantos 
rodados esferoidales (fig. 49, 11." 12, y fi- 
gura 50, n." 12) o irregulares (fig. 50, n." 24) 
o de lascas cuadrangulares (fig. 49, nú- 
mero 23). 
De gajos de naranja, a veces muy del- 
gados, conservando la superficie, se obtu- 
vieron cuchillos y raederas convexas (fi- 
gura 49, n." 3, y fig. 50, n." 21), o casi 
rectas (fig. 49, n." 4, y fig. 50, n." 22). 
Otras raederas son los 11.93, simple 
convexa y con restos de cortex, y 27 de 
la figura 50, en lasca foliácea con reto- 
que algo superpuesto y denticulado y una 
muesca suave a la derecha, análoga al 
n." 25 de la misma figura. 
Es una muesca bastante típica la n.' 16 
de la figura 49. 
Tampoco están ausentes las purzlas fo- 
liáceas bifaciales, de las que tenemos evi- 
dentes fragmentos (fig. 48, n." 16 y 17), a 
veces con pedúnculo insinuado (fig. 48, 
n."8) y posiblemente otras triangulares 
que recuerdan el tipo mitra1 (fig. 48, nú- 
mero 15). 
Algunas calotas presentan un lascado 
radial centrípeto y remontante (fig. 49, 
números 9, 11 y 19); pudieron ser peque- 
ños núcleos de lascas y servir de raspa- 
dores. 
Perforadores, taladros, picos burinan- 
tes, etc., comprenden las series represen- 
tadas por los n." 1 a 3, 5 a 12, 15 a 20 y 
24 (magníficamente tallado y ligeramente 
retocado en un canto truncado) de la fi- 
gura 47; los n." 23 a 31 de la figura 48, etc., 
y algunos ejemplares ya citados en gru- 
pos análogos o equivalentes. 
Puntas en calotas de primera y se- 
gunda talla, con retoque recto o curvo en 
muesca en un lado, son los ejemplares 
n." 21 y 22 de la figura 49. 
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5. RESCAT DE BAIX. - Damos este 
nombre a la porción de tierra llana de 
cultivo situada al sureste de la anterior, 
entre el Camí del Racó y el de La Ca- 
rreró. Tiene forma aproximadamente 
romboidal. En el ángulo nordeste existe 
la estela conmemorativa del Rescat de les 
Cent Donzelles. Presenta los mismos cul- 
tivos que su partida homónima, algarro- 
bos, olivos y viñedo. El terreno está sem- 
brado de piedras, en general de caliza y 
poco rodadas. La parte más rica en ha- 
llazgos resultó ser la mitad septentrional; 
la restante, conocida también con el nom- 
bre de partida de Bassedes, es mucho 
más pobre, pero observamos en ella frag- 
mentos de cerámica y algunas monedas 
ibéricas. 
Piedra. - Abundan en este yacimiento 
los cantos tallados, algunos someramente, 
como el ejemplar grande, plano y de con- 
torno subtriangular de pizarra, con talla 
alterna consistente en tres extensos lasca- 
dos junto al vértice de una cara y otros 
dos de la opuesta (fig. 51). Otros son 
cantos gruesos de cuarcita, como el de 
la figura 52, n." 1, que presenta dos bor- 
des muy tallados, el izquierdo en amplios 
lascados por una cara y otros más peque- 
ños y en serie por la otra formando una 
raedera cóncava y cuya punta roma se 
opone a un voluminoso talón intacto; el 
ejemplar n." 2 de la misma figura, es de 
forma esferoidal alargada, fuertemente 
esquirlado intencionadamente y por el 
uso en un borde y un polo. 
Son muy abundantes los instrumentos 
en pizarras duras. Una raedera cóncava 
bifacial (fig. 53, n." l), cantos planos ta- 
llados a modo de choppers apuntados (fi- 
gura 53, n.' 2 y 3), cilíndricos rotos trans- 
versalmente y con lascados tangenciales 
(fig. 53, n . V ) >  casquetes con un borde 
ligeramente retocado (fig. 53, n."), otros 
de talla bifacial de estilo languedociense 
(fig. 53, n."), núcleos de lascas (fig. 54, 
11." l), choppers (fig. 54, n . 9 ,  y fig. 56, nú- 
Fig. 51. - Yacimierito 5 
meros 1 y 4), chopping-tools más o menos 
típicos (fig. 54, n." 7, y fig. 55, n." 4), 
cantos escotados de talla igualmente uni- 
facial en dos lados cóncavos y conver- 
gentes, talón ancho intacto y punta trun- 
cada oblicuamente formando bisel (fi- 
gura 56, n."). 
De estilo Ianguedociense son, además, 
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los instrumentos de la figura 55: n." 1, 
tallado por una cara sobre tres bordes y 
empufiadura intacta; n." 2, de contorno 
triangular; n . 9 ,  pentagonal; n." 5, de 
forma de hacha. También lo son los de la 
figura 55, n." 5, triangular, posible rae- 
dera convergente cóncavo-convexa y los 
de la  fig. 57, n.", de contorno triangular 
denticulado; 11." 3, plano y tallado en cua- 
drante en dos bordes por ambas caras, y 
n . 7 ,  un palet-disque con empuñadura. 
Sílex. - No faltan los pequeños nti- 
cfeos de lascas y hojitas cortas (fig. 54, 
n . 3 ,  8 y 9), ni algunos fragmentos de 
hojas con o sin retoque (fig. 57, n . 9  y 6); 
las puntas y picos entre muescas, a veces 
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denticulados (fig. 57, 11." 4, en lasca Pedrera, co~~scrvándose interesantes hue- 
gruesa; figura 57, n." 8, en una hojita con llas de explotación; al sudeste aparece 
retoque marginal bifacial, y en lasca abul- el Cretácico subyacente. 
- 
tada, figura 58, n." y 4). Los raspa- 
dores (fig. 54, n."), picos (fig. 58, 
n." 7), deiztictrlados sobre la cara inferior 
de una lasca con bulbo pectiniformc muy 
aparente (fig. 57, n." 2), choppers y chop- 
ping-tools apuntados (fig. 58, II." 1, y fi- 
gura 59, n." 3); pequeños cantos cuya 
talla y posible uso recuerdan en cierto 
modo la del ejemplar n." 1 de la figura 
52, de cuarcita; un instrumento en forma 
de T invertida cuyo talón conserva la su- 
perficie del canto y tiene los flancos ta- 
llados casi verticalmente y la extremidad 
superior en bisel denticulado (fig. 59, nú- 
mero 1); una hoja gruesa de sección tra- 
pezoidal, que puede ser un cuchillo de 
dorso o una raedera simple convexa (fi- 
gura 59, n." 2). 
Algunos ejemplares presentan señales 
de fuego (fig. 58, n." 5, de contorno aná- 
logo al de la figura 55, n." 3). 
6. LES PASQUALES.- ES una extensa 
partida rural situada al sudoeste de la 
anterior y al sudeste del Cami de la Pe- 
drera, entre los 20 y los 50 metros sobre 
cl nivel del mar. Predomina en ella la 
garriga, con restos de algarrobales, oli- 
vares y viñedo y algunos árboles frutales. 
Al sudoeste predomina una espesa ga- 
rriga que se continúa con la de la Ga- 
nyada, en muchos puntos intransitable. 
Desde este lugar se contempla un extenso 
panorama que abarca parte de los térmi- 
nos de Vilaseca, con la ermita de la Pi- 
neda, y la antigua torra de guaita de 
Carboners, la Canonia y Tarragona, así 
como buena porción del litoral. En algu- 
nos puntos aflora la molasa miocénica, 
Fondo de cabaña. - Se halló casi cn 
la parte superior del yacimiento, en un 
espacio de unos 8 x 20 m. orientado y 
con pendiente al este-nordeste, protegido 
de los vientos oeste y noroeste. El color 
negruzco de la tierra que la llenaba la 
destacaba del resto del terreno, de ar- 
cilla amarillenta. Era de contorno oval, 
de 1 m. y 90 cm., con el eje mayor de 
dirección noreste-sudoeste; su profundi- 
dad era de unos 40 cm. (Iám. 111, 3 y 4). 
Contenía el material arqueológico si- 
guiente: 
1) Cerámica. Tres fragmentos de la 
pared de un vaso de borde recto incli- 
nado hacia fucra, con Icngüetas alrededor 
del mismo. Barro gris, superficie alisada, 
bien cocido (fig. 60, n." 3). Un fragmento 
del borde de otro vaso, con la misma in- 
clinación y adornado con un cordón 
inciso, de pasta depurada y bien cocido 
(fig. 60, n." 4). Nuevc fragmentos de un 
vaso de medianas proporciones y otros 
cuatro sueltos, de color rojizo, de barro 
de peor calidad pero bien alisado. Dos 
fragmentos menores del mismo color y 
calidad, con un borde evertido. Un frag 
mento (9,5 x 5 cm.) muy plano y de 
15 mm. de espesor, de un vaso de gran- 
des dimensiones de pasta algo grosera 
bien cocida, de color gris y superficie in- 
tema negra. Ocho pequeños fragmentos, 
posiblemente del mismo vaso. Tres frag- 
mentos bastante planos, de 5 mm. de es- 
pesor, de barro relativamente fino y bien 
cocido, de color oscuro y alisado exte- 
riormente. En todos estos vasos predo- 
mina la cuarcita como desgrasante. 
explotada antiguamente (iglesia prioral y 2) Piedra. Un chopper de pizarra 
campanario de Reus, del siglo xvi) en la dura, con una muesca natural en la ex- 
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tremidad posterior de la cara inferior, 
de 6,s x 5,s x 2,2S cm. (fig. 60, n." l) ,  
asimilable a los discos languedocienses. 
Un disco alargado de granito muy duro 
y de color claro, que presenta una cupu- 
lita central en ambas caras y otra excén- 
trica, situadas a la derecha y a la iz- 
quierda, respectivamente, de las anterio- 
res (fig. 61). Dos lascas de arenisca roja. 
Algunos fragmentos de pizarra no traba- 
jados. Un pequeño canto rodado de pi- 
zarra, de contorno triangular. 
S i  1 e x .  Un pequeño canto rodado 
de silex blanco, tallado oblicuamente por 
ambas caras formando dos vertientes a 
modo de chopping-tool y una cresta 
media transversal con huellas de uso y 
un pico en un extremo (fig. 60, n." 2).  
C a r b ó n . Varios fragmentos. Los 
mayores, de 1 cm. de dimensión máxima. 
C o n c h a s  m a r i n a s .  Dos Tro- 
chus lineatus L. y tres fragmentos de 
otros, dos ejemplares de Purpura haemas- 
toma L. y diez fragmentos de Tritoniunz 
nodiferus Lamk. No fosilizados, pero an- 
tiguos. 
Depósito de agua. - Estaba situado a 
unos 8 m. al oeste-sudoeste del fondo de 
cabaña, en el ángulo oeste de la misma 
parada y al pie de un reguero natural. 
Consistía en un hoyo de dimensiones pa- 
recidas a las del fondo de la cabaña, pero 
de mayor profundidad, revestido de pie- 
dras más o menos tabulares (Iám. 111, 
1 Y 2).  
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Piedra. - Entre los choppers, pre- 
sentamos los de la fig. 62. El n." 1, ancho 
y plano, tiene una truncadura bastante 
plana a la izquierda y más extensa y obli- 
cua a la derecha y el borde con múltiples 
carillas de lascado que se recortan; el 
n." 2 es más plano y conserva la mayor 
parte de la superficie, su truncadura es 
irregular, ligeramente ondulada, lo mismo 
que el filo y poco inclinada. El n." 4 de 
la figura 63, se obtuvo de un canto pe- 
queño algo irregular, de base redon- 
deada; está tallado en facetas desiguales, 
más amplias a la izquierda, en cuyo 
borde forma un saliente alto y arqueado. 
El ejemplar nP 4, de la figura 62, es 
un canto cilíndrico truncado oblicua- 
mente hacia la izquierda mediante varios 
lascados bastante amplios que se recor- 
tan formando dos o tres acusadas crestas 
recto-verso. Conserva gran parte de la 
superficie y el extremo intacto es redon- 
deado. 
Otros instrumentos, intermedios por 
participar de las dos formas principales 
antes descritas, son : los n." 3 y 5 de la fi- 
gura 62, más fuertemente tallados por 
una cara que por la otra, en talla oblicua 
alterna. En el primero, los negativos del 
lascado son más regulares y profundos; 
en el segundo, está roto accidentalmente 
el extremo derecho y la porción inferior 
del verso. El n." 6 de la misma figura, ova- 
lado y muy plano, tiene tallados en largos 
negativos un borde lateral (superior, se- 
gún la presentación), ambas extremidades 
por las dos caras y un pequeño lascado de 
utilización en la parte superior del verso. 
Un tipo parecido es el n." 4 de la figura 64, 
cuya talla, muy amplia, invade la mitad 
del recto y tiene truncada la extremidad 
izquierda. El n." 3 de la figura 64, que es 
un canto plano roto accidentalmente, pre- 
senta un intenso lascado unifacial en dos 
vertienres, limitando una extensa super- 
ficie triangular primitiva en el recto. Otra 
pieza tallada en un canto plano es el 
n." 1 de la figura 65. Tiene una trunca- 
dura convexa y remontante en el recto 
y muy marginal en el verso, realizando 
un tipo intermedio entre los choppers y 
los chopping-tools. 
Como languedocienses podríamos cla- 
sificar los n." de la figura 65 y 1 de la 
figura 64. El primero es un magnífico 
ejemplar de contorno subpentagonal in- 
clinado a la derecha y cuidadosamente 
tallado en cuatro bordes en facetas lar- 
gas, paralelas y yuxtapuestas; conserva 
la superficie primitiva en todo el verso y 
parte del recto y de la base o talón; su 
empuñadura es perfecta, según indica 
nuestro dibujo. La otra pieza es de con- 
torno rectangular y conserva un borde 
largo intacto; la estructura hojosa de la 
roca le asemeja a un libro cerrado. 
Un raspadoy en lasca, casi circular, 
tosco y de notables dimensiones, es el 
n." 2 de la fig. 63. Conserva la superficie 
primitiva únicamente en el talón. 
Un gajo de naranja la conserva en un 
borde, siendo el filo algo retocado o li- 
geramente dentado por el uso; la percu- 
sión de la segunda o tercera talla dejó 
un cono enorme (fig. 63, n." 5). 
Un núcleo prismático-piramidal, que 
conserva el plano de percusión y restos 
de la superficie natural en algunos pun- 
tos, mide 7,s mm. de diámetro y 5 de 
altura (fig. 64, n." 2). 
Finalmente, citaremos un disco muy 
regular, con pulimento en buena parte del 
contorno, artificialmente obtenido o de- 
bido al uso. Mide 14 cm. de diámetro y 
3 cm. de espesor (fig. 63, n." 1). 
Como en yacimientos precedentes, las 
hachas de piedra pulimentada (fig. 66) 
coexisten con otras muy toscas de piza- 
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rra. Entre las primeras, reproducimos extremidad del filo rota y tallada en am- 
una hachita de 7 x 4,s x 1,5 cm. (n." 1); bas caras, a modo de tosco chopping-tool 
otra de tamaño mediano ancha y plana, (n." 3), como otras que conocemos reutili- 
que carece del filo por deterioro (n." 2); zadas mediante el mismo procedimiento, 
otra, mayor, petaloide, sin punta y con la y otra, algo menor, análoga (n." 4). En la 
LAS INDUSTRIAS DE CANTOS 
figura 67 hemos reproducido otra parecida 
y un canto oval alargado de cuarcita con 
señales de uso en ambas caras y una ex- 
tremidad. 
Fig. 66. - Yacimiento 6. 
Sílex. - Un chopper obtenido de un 
canto ovalado conserva la superficie pri- 
mitiva en todo el verso y tercio inferior 
del recto. En la parte central existe un 
amplio negativo del lascado formando 
una ligera ondulación en la línea media 
y una faceta en el borde, que es casi 
recto; las extremidades están suprimidas 
gracias a sucesivas e irregulares tallas (fi- 
gura 71, nP 20). Un pequeño chopper con- 
serva, además de la superficie del verso, 
tres cuartas partes de la del recto y pre- 
senta una talla oblicua hacia ésta, de 
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facetas pequeñas atrás y a la derecha y 
más anchas a la izquierda, todas ellas 
bastante cóncavas. Tiene el talón cónico, 
la forma del canto sería triangular (fi- 
gura 70, n." 22). Un ejemplar, igualmente 
diminuto, de talla muy limitada, pero co- 
rrecta, es el de la figura 71, n." 29. Otro 
ejemplar plano y alargado, trapezoidal, 
cs el de la figura 70, n.Y9, someramente 
tallado. 
Son algo más numerosos los chopping- 
tools, destacándose entre los recogidos el 
n." 5 de la figura 64, bastante plano y 
oblongo; ambas caras conservan gran 
Fig. 67. - Yacimiento 6. 
parte de la superficie primitiva del guija. 
rro, que está intacto en el borde poste- 
rior o talón. En el recto presenta tres o 
cuatro amplios negativos dc lascado; en 
el verso, éstos se ofrecen más numerosos 
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y se superponen en dos fajas paralelas. 
El borde izquierdo está truncado por las- 
cados casi verticales que se continúan en 
el recto con los de esta cara y otros, más 
irregulares, que se recortan y se unen con 
los del verso. El borde derecho es muy 
irregular y está tallado en parte y con 
descuido. El filo resulta ligeramente on- 
dulado, algo curvo y cortante. 
El chopping-tool de la figura 71, nú- 
mero 31, se obtuvo de un canto plano y 
deprimido en una cara, someramente ta- 
llada. En la opuesta ofrece un lascado pa- 
ralelo o en serie horizontal más correcto. 
El borde es ligeramente cóncavo y forma 
una punta a la izquierda. 
Otro ejemplar, muy lascado y con es- 
casa reserva de superficie, particular- 
mente en el recto, por amplios lascados 
oblicuos y retalla en el borde, suave- 
mente apuntado, puede incluirse en el 
niismo grupo (fig. 70, n.Y7). 
Numerosos cantos truncados trans- 
1:ersalmente sirvieron para núcleos de 
lascas y hojas, en general de pequeño 
tamaño (fig. 68, n." 10, 16, 19 y 20, y fi- 
gura'bY, n? 1). A veces la talla longitudi- 
nal se extiende a las caras y bordes hasta 
el talbn, como en algunos de los ejem- 
plares citados y aún más en los otros 
tipos (fig. 68, n." 9; fig. 69, n." 2, etc.). 
Otros núcleos, más explotados, llegan a 
perder todo o gran parte del córtex (fi- 
gura 68, n? 14 y 20; fig. 69, n.' 17, etc.). 
Otros cantos, medianos y pequeños, 
presentan una truncadura transversal, 
circular y uniforme (fig. 69, n.YS) más o 
menos elíptica, con negativos muy planos, 
ligeramente esquirlados en los bordes (fi- 
gura 69, n." 6); retocada someramente en 
el borde del verso, en forma de raedera, 
como en un ejemplar alargado (fig. 68, 
n." 17); con retoque más fino en distintas 
zonas del contotho, a modo de raspador 
(fig. 68, n." 15; fig. 69, n." 12 en calota). 
Un ejemplar de mayor tamaño ya citado 
presenta amplias tacetas de lascado 
convergente hacia el centro (figura 69, 
número 1). 
Otro tipo frecuente de núcleos es el 
representado por calotas más o menos 
gruesas, como el ya citado, lascadas en 
ia cara interna y desde los bordes al cen- 
tro, en forma radial, convergente: las fa- 
cetas formal? sectores más o menos regu- 
lares que coinciden en dicho punto ori- 
ginando una pirámide de poca altura. 
Los instrumentos más sencillos, pero 
no abundantes, son las hojas, a veces 
de hasta 4 cm. de longitud, procedentes de 
cantos preparados o de núcleos prismá- 
ticos o piramidales relativamente gran- 
des. Hay ejemplares sencillos (fig. 68, nú- 
mero 2), otros más perfectos y con reto- 
que marginal bilateral (fig. 68, n." 3). 
Aparecen con frecuencia rotos (fig. 71, 
n.Y a 3). Más abundantes son las lascas 
foliáceas, la mayoría de las cuales conser- 
van parte del córtex (fig. 58, n."), mu- 
chas veces retocadas, ya sea en el borde 
(hg. 68, n." 6), ya, incluso, en el talón 
(figura 71, n." 30). 
Lascas internas más robustas presen- 
tan a veces una retalla irregular y pro- 
funda en los bordes, ya sea con algunos 
retoques de adaptación y protección (fi- 
gura 69, n." 8). ya de labor más grosera 
y denticulada en la cara inferior. Otras 
veces, sobre todo en lascas microliticas, 
esta labor es mucho más fina. 
Las puntas, a veces triédricas, pueden 
ser muy robustas, conservando restos de 
la superficie iiel canto (fig. 68, n." 13, 
y fig. 70, n." 1 a 3, 6 y 7), o bien romas o 
achaflanadas (fig. 70, n." 4 ,9  y 10, y fig. 68, 
1.' 5), pasando en algunos casos a picos 
entre muescas (fig. 70, n . 9 ,  15 y 16). a 
perforadores (fig. 70, n." 8), a puntas-rae- 
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dcras ( f ig .  71, n." 21) o a formas más 
complicadas ( f i g .  70, n." 7). 
Los raspadores corresponden a dife- 
rciites tipos y también se distinguen por 
su procedencia, de cantos, lascas y hojas. 
Los trabajados en cantos rodados son 
globulosos y robustos, o nucleifomes, así 
como los de lascas gruesas ( f ig .  70, n." 20), 
lo mismo que otros procedentes de ca- 
lotas ( f i g .  68, n." 21, y fig. 69, n." 9 )  y 
sobre todo de lasquitas ( f i g .  69, n." 10 
y 18, y fig. 71, n: 5, 6, 23 y 25), algo apun- 
tados o de frente en truncadura recta 
traiisversal. 
Entre las raederas tenemos la de la fi- 
gura 69, n." 4, convexa derecha con el 
borde opuesto ligeramente esquirlado. 
Otra análoga seria la n." 3 de la misma 
figura. El tipo n." 7 de la figura 69 seria 
más robusto y tiene el borde cóiicavo- 
convexo, ligeramente denticulado. 
Los instrumentos de talla bifacial o 
bidireccional asimilables a los chopping- 
tools, como el de la figura 70, n." 18, que 
conserva en una cara la mitad de la su- 
perficie del canto rodado y en la opucsta 
unos dos tercios, de talla algo más am- 
plia en la primera y pequeña y remontante 
en la segunda, tiene un contorno ar- 
queado y suavemente apuntado; el n." 14 
y el n."7 de la figura 70, menos correc- 
tos, pertenecen al mismo grupo. Un bifaz, 
roto a la derecha, con un correcto lascado 
yuxtapuesto en el recto, conserva el cór- 
tex en dos tercios del verso y presenta un 
perfil semicircular ( f i g .  70, n."l). 
Una pequeña flecha folrácea, despun- 
tada, con retoque plano en una cara y 
marginal en la opuesta, y levemente pc- 
dunculada, es la dc la figura 69, n." 20. 
Otras, más dudosas, son las de la figura 
71, n." 27 y 28, con retoque parcial plano 
la primera y pedunculada y con un borde 
retocado la segunda. 
Más interés tiene la serie de puntas 
microliticas triangulares y trapezoidales 
de filo trailsversal, a veces sólo retocadas 
en un borde ( f i g .  71, n." 7 a 18). Algunos 
ejemplares ( f i g .  71, n." 7, 8 y 9) correspon- 
den a puntas dc flecha de filo transversal 
propiamente dichas. 
La cerámica está representada por 
fragmentos esporádicos y rodados, a ve- 
ces con detalles ornamentales ( f i g .  71, nú- 
mero 19). También recogimos algunas 
conchas de Pectunculus perforadas por 
frotación ( f ig .  69, n." 11). 
Muy cerca del fondo de cabaña pudi- 
mos recoger varios fragmentos de gran- 
des nzolinos de mano. 
7. Reducido, pero interesante yaci- 
miento situado a poniente del camino de 
la Pedrera, cerca del lugar de enlacc con 
la carretera antigua de Valencia a Barce- 
lona, llamada por algunos *camino ro- 
mano., a unos 30 metros sobre el nivel 
del mar y a 1,5 km. al sudoeste del Mas 
de YEsquerrer. 
Aparte de algunos fragmentos de 
cantos de pizarra tallados, proceden de 
este lugar los sílex reproducidos en la 
figura 72. 
Un pequeño canto de sílex blanco del 
grupo chopping-tools con talla oblicua a 
la izquierda del recto y verso, en cuyo 
borde queda dctenida por un lascado 
oblicuo en sentido contrario (n." 15). Otro 
canto de la misma clase que conserva la 
cuarta parte posterior derecha de la su- 
perficie en el recto, y el resto está irre- 
gularmcntc lascado, excepto el borde 
opuesto, tallado a modo de denticulado 
(n." 11). Una lasca cuadrangular con la 
superficie intacta en la mitad de una cara 
y el borde opuesto del verso, denticulado 
(número 10). 
Un núcleo prismático mediano de ho- 
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jas (n." 1); otro discoidal abultado con 
una banda de superficie intacta en una 
cara, cuyo borde izquierdo está retocado 
en forma de raedera y el derecho apun- 
tado (n." 2); otro, apiramidado, con gran- 
des facetas triangulares de lascado radial 
(n."); un pequeño ejemplar de lasquitas, 
con restos de un cuarto de superficie en 
una cara y tres cuartos en la otra (n." 20). 
Un raspador en abanico oblicuo trian- 
gular, cuyo frente conserva el córtex en la 
cara superior y el resto está tallado en 
dos amplias facetas (n." 7); otro ejemplar, 
corto, con el talón algo retocado (n.' 14)' y 
otro, de tipo poligonal o subdiscoidal 
abultado (n." 18). 
Podríamos referir al grupo de las 
raederas el ejemplar n." 5, despuntado, 
que presenta el borde derecho inferior 
convexo y someramente retocado, lo 
mismo que el talón en la cara superior. 
Algunas lascas, planas o abultadas, de 
contorno pentagonal, tienen los bordes 
denticulados (n." 12, 16, 17 y 19). 
Los perforadores y puntas con mues- 
cas adyacentes son de pequeño tamaño 
(n." 21 a 25). 
Particularmente interesante es un pe- 
queño bifacial de forma arriñonada (nú- 
mero 6). 
8. Esta localidad se encuentra inme- 
diatamente a la izquierda de la auto- 
pista Salou-Tarragona, a unos 550 metros 
de la plaza redonda de Salou, junto al 
inicio del camino de la Pedrera y de un 
transformador de xFecsa,,. Consiste en 
una corta barrancada abierta por la ero- 
sión cn la molasa miocénica y cuya ver- 
tiente o margen derecha es un verdadero 
banco de ostras fósiles, y que sigue la 
pendiente norte a sur abriéndose suave- 
mente en este rumbo. Está abancalada 
transversalmente y plantada de avellanos. 
Los materiales prehistóricos aparecen en 
dichos bancales y en las márgenes del 
barranco. 
El material arqueológico de este yaci- 
miento, aunque más reducido, repite mu- 
chas de las formas observadas en los 
demás. 
Citaremos en primer lugar una hacha 
de pizarra dura negruzca, de forma sub- 
triangular, que presenta todo el borde de 
una cara tallado oblicuamente y el 
opuesto ligeramente tallado o erosionado 
(fig. 73, n." 1). Va acompañada de una 
hachita pulimentada petaloide con el 
borde cortante muy bien conservado y la 
punta rota (fig. 74, n." 13). 
Los núcleos irregulares, con tendencia 
a piramidales conservando restos de la 
superficie del canto (fig. 73, n." 2), se 
acompañan de otros poliédricos pequeños 
y más regulares (fig. 74, n . 9 8  y 25). No 
faltan los tambores de avivamiento (fi- 
gura 74, n." 12). 
Son numerosos los cantos de sílex de 
mediano y pequeño tamaño tallados y a 
veces retocados, tales como, la hachita 
cordiforme bifacial de punta ojival, cuya 
amplia talla, retocada en algunos puntos, 
ocupa las dos caras de ambos bordes y 
desciende hasta a menos de media altura, 
dejando intacta la mitad de la superficie 
del recto y verso (fig. 73, n." 9). 
Con talla más irregular en ambas ca- 
ras citaremos el ejemplar n.' 3 de la 
misma figura, que muestra una talla ra- 
dial en una cara y dos lascados en la 
opuesta desde los bordes, con reserva de 
superficie, terminando en punta, y el n . 9  
de la fig. 74 con un filo irregular obtenido 
por lascados en ambas caras, yuxtapues- 
tos y casi paralelos en una de ellas for- 
mando raedera. 
Otros cantos, piriformes, fuertemente 
tallados y reforzados por extensos restos 
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del córtex, pudieron servir de picos (fi- 
gura 73, n." 4, y fig. 74, n." 19). Otros pre- 
sentan una truncadura transversal, casi 
horizontal o a dos vertientes muy poco 
acusadas (fig. 74, o." 10 y 15). Algunas pie- 
zas pueden ser clasificadas como raspa- 
dores en lasca corta (fig. 74, n." 7), navi- 
formes (fig. 74, n." 6) o pequeños cepillos 
con un frente cóncavo esquirlado por el 
uso, los lados retocados y el talón intacto 
(fig. 74, n." 2); otros como muescas o 
raederas cóncavas (fig. 74, n . V 6  y 17)' 
convexas (fig. 74, n." 23), etc., y otras 
como perforadores y taladros (fig. 73, n . 9  
a 8, 10 y 11, ésta con retoque alterno, y 
fig. 74, n." 20). 
Incluiríamos en los denticulados el nú- 
mero 12 de la figura 73 y otros no repro- 
ducidos. 
Es particularmente interesante la pe- 
queña punta romboidal bifaz de la figura 
74, n." 11. 
9. Hállase entre el Cami de la Pe- 
drera y la autopista Salou-Tarragona, a 
unos 600 m. al este-sudoeste del Mas de 
I'Esquerrer y unos 30 metros sobre el 
nivel del mar, dominando el llano hasta 
el litoral. El terreno forma pendiente 
hacia éste y está plantado en parte 
de algarrobos, algunos otros árboles y 
viñedo. 
Nos proporcionó un conjunto de bue- 
nos instrumentos tales como los chop- 
pers n." 1 y 3 de la figura 75, de talla yux- 
tapuesta y jalonada; el segundo muy es- 
cotado, en cantos de pizarra dura, y el 
n." 4, más pequeño y someramente tallado 
formando una punta aguda en el borde 
del verso. 
Un fragmento de hacha tosca de piza- 
rra (fig. 75, n." 5) y una plaqueta cuadran- 
gular alargada y con un saliente, rota (fi- 
gura 76, n." 18). 
Algunos languedocienses, también en 
pizarra, bastante atipicos (figura 75, n." 2, 
y figura 76, n." 17). 
Una lasca de pizarra dura, de más de 
medio circulo que conserva en parte la 
superficie del canto de pizarra dura de 
que procede y las huellas de tres nega- 
tivos en abanico (fig. 77, n." 2). 
Un canto subdiscoidal o subpentago- 
nal, de sílex, está tallado por ambas caras 
en unos cuatro quintos de las mismas. La 
superficie los cubre en el centro y se estre- 
cha hacia el talón, que también cubre (fi- 
gura 75, n." 7). Pudo ser utilizado como 
raedera. 
Otros cantos con profusa talla bifacial, 
apuntados, conservando restos de la su- 
perficie en una de las extremidades y 
talón, son los ejemplares n . 9  y 12 de la 
figura 77. 
Algunas Jascas y calotas están talladas 
o retocadas en uno o más bordes, dando 
lugar a pequeñas puntas, perforadores 
(fig. 75, n." 6, y fig. 76, n." 9, 15 y 16), ras- 
padores (fig. 76, n . 9  y 10). Lasquitas in- 
ternas circulares quedaron intactas (fi- 
gura 77, n." 8). 
Proporcionó esta estación varios nu- 
cleos, de los que reproducimos los n." 11 
a 13 de la figura 76, el último reutilizado 
como cepillo. 
Varias lascas presentan retoques en 
los bordes (fig. 76, n." 5), a veces denticu- 
lados (fig. 76, nP 2 y 1, y fig. 77, n." 5) y 
otros muy fuertes y superpuestos, a modo 
de raederas (fig. 76, n." 7), raspadores (fi- 
gura 77, n." 6). 
Un pequeño raspador de contorno 
pentagonal (fig. 76, n." 4) y otro de aspecto 
Ilabeliforme que conserva la superficie en 
el recto y está lascado en el verso (fi- 
gura 76, n." 10) ya citados. 
Es interesante el raspador tallado 
como un chopper (fig. 77, n." lo), que con- 
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serva la superficie del canto plano de pro- 
cedencia y tiene una serie de facetas yux- 
tapuestas que forman un contorno con- 
vexo con saliente a la izquierda. 
Tiene asimismo interés el gran instru- 
mento de la misma figura, número 1, en 
caliza anaranjada miocénica, próxima al 
yacimiento, con una cara inferior ligera- 
mente cóncava antero-posteriormente y 
un borde retocado a modo de cuchillo- 
raedera con un ligero saliente entre los 
dos tercios superiores y el inferior. El 
talón está protegido y la cara inferior 
está casi intacta. 
10. Se encuentra entre el yacimiento 
anterior y el siguiente (f l) ,  en condiciones 
similares. 
Este yacimiento, más pobre que los 
precedentes, proporcionó, sin embargo, 
un conjunto de piezas que reiteran, una 
vez más, los ya conocidos de la serie es- 
tudiada (fig. 78). 
Un chopping-tool de pizarra dura, tos- 
camente tallado y de borde muy irregular 
apuntado en el centro, obtenido de un 
canto ovalado plano (n." 1). 
Un fragmento de pizarra oscura de 
contorno poligonal, tallado en ambas 
caras aunque más oblicuamente en una 
de ellas, de tipo languedociense (n." 2). 
Pequeños cantos, calotas de cantos y 
lascas internas denticulados (n." 3, 6 y 7) 
y con puntas bien destacadas utilizados 
muy probablemente como perforadores 
(n." S, 9,11 con un borde retocado al verso 
y 13 con retoque alterno). Muescas bila- 
terales (n." 12), raederas simples convexas 
(n." lo), etc. Piezas foliáceas apuntadas de 
talla bifacial incompleta (n." 15)' pequeñas 
lascas con retoque marginal (n." 16), otra 
pieza bifacial de clasificación dudosa 
(n." 14) y un pequeño núcleo que pudo 
ser reutilizado como cepillo (n." 4). 
11. Como los dos precedentes, este 
sitio radica entre el Cami de Pedrera y an- 
tiguo «romano. o de Valencia a Tarra- 
gona, pero más cerca, unos 600 metros 
del Cami del Racó. 
Proceden de esta estación dos cantos 
relativamente grandes de pizarra dura 
truncados y tallados a modo de choppers 
y otro menos ancho y con la talla más 
oblicua hacia una cara (fig. 79, n." a 3). 
Otro ejemplar, más pequeño y de talla 
más oblicua hacia delante, presenta en el 
recto y a la izquierda dos carillas planas 
de fractura (fig. 79, n." 4). 
Un triedro en cuarcita, tallado en dos 
amplias facetas, la derecha ligeramente 
retallada, y el verso no plano, sino suave- 
mente aquillado (fig. 80, n." 13). 
También en pizarra, un núcleo de ta- 
maño medio, muy irregular, que conserva 
restos de la superficie más abajo de las 
faceetas negativas de lascado (fig. 79, n." 5). 
En sílex, la industria no es más abun- 
dante. Citaremos algunos pequeños nú- 
cleos en cantos ovalados (fig. 79, n." 11 
y 12). Algunos pequeños raspadores en 
lascas: uno de ellos conserva restos de 
superficie en el verso, está amplia y ex- 
tensamente retocado y recuerda algo cier- 
tos tipos en abanico (fig. 79, n." 15) y el 
otro (fig. 80, n." 11). ofrece un contorno y 
retoque parecidos, incluso hasta el pe- 
dúnculo y tiene la cara inferior irregular- 
mente tallada como otros antes descritos 
(p. e., fig. 48, 11." 36, de Rescat de Dalt). 
No faltan las sencillas raederas rectas o 
ligeramente cóncavas en gajos de lascado 
interno (fig. 79, n."), los perforadores 
(fig. 79, n." 8) ni los pequeños picos entre 
muescas (fig. 79, n." 9). Son relativamente 
abundantes las puntas de flecha de talla 
o retoque bifacial (foliáceas, peduncula- 
das, con aletas curvas, etc.: figura 79, nú- 
mero 10, y figura 80, n." 1 a 7, 8, 10 y 12). 
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12. Está situado junto a la repetida chopper tallado en dos vertientes, con 
carretera antigua, a poca distancia (unos mayor regularidad a la derecha, for- 
300 m.) al sud-sudoeste del yacirnicnto 11 mando cresta y punta en la línea media 
y en condiciones análogas. (n." 1); algunos pequeños núcleos polié- 
La industria de este yacimiento es dricos (n.' 9 y 10) y discoidales (n." 12); 
muy pobre (fig. 81). Reproducimos un perforadores denticulados ( n . 9 ,  6 y Ir), 
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con un borde retocado y a veces cóncavo tante variado: Hachas de pizarra talladas 
formando muesca; lasquitas finamente en los bordes y pulimentadas en ambas 
retocadas ( n . 9 ,  13 y 14), a veces apun- caras (fig. 82, n." 4) o en éstas y en el 
tadas (n." 16), un pequeño y dudoso ras- filo (fig. 83, n." 2). Otras, obtenidas de la 
pudor en lasca (n." 15), denticulados (nú- misma clase de rocas, son de forma 
mero 2), picos entre muescas (o." 8). Se petaloide, aunque muy rudas y sin puli- 4 
Fig. 81. - Yscizniento 12. 
destaca un instrumento de contorno elip- 
tico, roto longitudinalmente, posible- 
mente un raspador, con una cara plana y 
la otra con un buen retoque marginal su- 
perpuesto, elevado en un extremo, a 
modo de frente activo (n." 17). 
13. Radica al sud-sudeste de Les 
Pasquales, entre los caminos del Terrer 
y la Pedrera, a unos 350 metros de este 
último y a unos 550 metros sobre el nivel 
del mar, en la vertiente oeste-sudoeste de 
esta elevación del cabo de Salou. 
El utillaje de este yacimiento es bas- 
mento (fig. 83, n." 1). En general, apa- 
recen rotas debido a la mala calidad de 
la roca y a las repetidas remociones del 
terreno por las labores agrícolas. Pero 
algunos ejemplares en piedra del tipo 
más corriente también aparecen rotos 
(fig. 82, n." 2). 
Las acompañan algunos grandes can- 
tos a veces parcialmente pulimentados y 
casi siempre con señales de utilización 
(fig. 82, n." 5). 
Otros cantos o fragmentos de pizarra 
fueron tallados y retallados a modo de 
raederas, como el ejemplar n." 1 de la 
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figura 82, de sección romboidal, que pre- 
senta un buen retoque superpuesto en el 
borde derecho del verso, continuándose 
en un extremo como raspador, y un re- 
toque alterno más sencillo. 
Un gran canto oval de pizarra dura 
roto en el borde derecho tiene una 
truncadura de chopper ligeramente obli- 
cua hacia el recto y a la izquierda (fi- 
gura 82, n." 3). 
A esta misma serie corresponden va- 
rios ejemplares en sílex, como el chop- 
ping-toot de la figura 84, n." 1 1 ,  y algunos 
apuntados en el borde posterior (fig. 84, 
n." 12), otros ampliamente tallados con 
pendiente a la derecha (fig. 84, n." 14, 
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roto), y otros que se apartan del grupo grandes dimensiones, petaloide, rota 
por ser simples cantos truncados en u11 transversalmente en el tercio superior y 
plano horizontal ( f i g .  84, n." 13). con un gran bisel a expensas de una 
Otros guijarros y lascas de sílex, en cara; está esquirlada en la opuesta, quizá 
general más pequeños, son núcleos de para ser reutilizada (fig. 86, n." 1 ) .  Otra 
lascas (fig. 84, n." y 10)). picos y perfo- hacha del mismo tipo (fig. 86, n." 2)  frac- 
radores (fig. 84, n." 7 a 9, y fig. 85, 11." 1, turada transversalmeilte hacia la punta y 
Fig. 83. - Yacimiento 13 
2, 16 y 24), denticulados ( f i g .  85, 11." 5 ,  8, 
12, 17, 19 y 21 a 23), medianos y pe- 
queños raspadores ( f i g .  85, n." 10, 1 1 ,  13, 
18 y 25, éste, u épaulement); raspadores 
abultados coilrcrvando el cortex ( f i g .  85, 
n." 15); algunas raras hojas y tascas fo- 
liáceas retocadas ( f i g .  85, n." 20 y 261, 
muescas (fig. 85, n . 9 ) ;  bifaciales varios 
( f i g .  84, n." 4 a 6); una punta de flecha de 
filo transversal ( f i g .  85, n." 27). 
14. Se halla en la estrecha faja de 
tierra plantada de algarrobos que limi- 
tan la autopista y la carretera antigua, 
sólo a unos 200 m .  del Mas de 1'Esque- 
rrer y a unos 200 metros sobre el nivel 
del mar. 
Este yacimiento nos porporcionó un 
interesante y variado material de piza- 
rra, pero pocos sílex. También recogimos 
en el mismo una hacha de roca dura, de 
lascada oblicuamente en la parte in- 
ferior. 
Son muy tipicas las formas langue- 
docienses, corno la discoidal n." 1 de la fi- 
gura 87 y la poligonal n." 2 de la misma 
figura, ambas con reserva de superficie 
en las dos caras y un  borde de empuiia- 
dura. Otro ejemplar es elíptico (fig. 87, 
n . 9 )  y tiene un  borde y un  extremo ta- 
llado en forma de raedera convexa. Otro 
parecido, de forma triangular y de mayor 
tamaño, presenta algunos lascados an- 
chos y profundos en el borde de una 
cara y talla seguida en la opuesta, un ex- 
tremo igualmente tallado por ambas ca- 
ras y el otro por una sola; pudo em- 
plearse como cuchillo de dorso natural- 
raedera ( f i g .  87, n." 4). Otro semejante, 
pero de contorno semicircular, con reto- 
que amplio en el borde recto y retoque 
interrumpido en el curvo (fig. 87, n." 5) ,  
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y otro con el borde recto retocado de la n." 3, de la figura 88, de corte curvo muy 
misma forma y algunos pequeños las- regular; el n." 4, más plano, con cresta 
cados en un extremo (fig. 88, n." 2). Muy media apuntada sobre el borde posterior; 
característico es el canto n." de la fi- el n." 5, truncado transversalmente, con 
gura 88, de contorno triangular: los dos talla oblicua y apuntado, y el n." 6,  algo 
Fig. 86. - Yacimiento 14. 
lados están tallados formando superficies 
relativamente planas; el tercero, de em- 
puñadura, y las caras conservan la su- 
perficie del canto, que es de pizarra ma- 
clífera negruzca. Una hacha plana, tallada 
en el contorno y muy lisa en ambas caras 
(figura 89, n." 2). 
También los choppers de pizarra dura 
están bien representados por el ejemplar 
menor y como el precedente, pero más 
irregular. 
El canto rodado de sílex numero 1 
de la figura 89, de buen tamaño y 
plano, fue cuidadosamente tallado en 
técnica plana a dos vertientes y en 
sentido alterno, formando una verda- 
dera arista en el vértice del ángulo de- 
terminado por aquéllas. 
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Fig. 89. - Yacimiento 14. 
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IV. DEDUCCIONES 
La cronología de los yacimientos des- 
critos se puede apoyar en el hallazgo ce- 
rrado del fondo de cabaña de Les Pas- 
quales," en algunos tipos de flechas de 
filo transversal de la misma estación, en 
las puntas de flechas foliáceas y particu- 
larmente en las bifaces pedunculadas y 
con aletas más o menos desarrolladas 
de varias estaciones; en los fragmentos de 
cerámica presentes en todos los yaci- 
mientos, lo mismo que las hachas de pie- 
dra pulimentada y las de pizarras duras 
talladas de la forma más o menos aproxi- 
mada a la de aquéllas (Iám. IV): en la es- 
casa o nula patina de las superficies de 
lascado y conservación de las puntas y 
aristas de los instrumentos de sílex. etc. 
Todos estos datos inclinan a una da- 
tación reciente, que correspondería al 
Neolítico o al Eneolítico. 
La cerámica de la cabaña de Les Pas- 
quales parece ser más bien tardía, lo 
mismo que las flechas de filo transversal 
en forma de trapecios y triángulos alar- 
gados antero-posteriormente. 
Las hachas de pizarra talladas son re- 
lativamente frecuentes en aquellos perío- 
dos prehistóricos y en las mismas co- 
marcas. Así, por ejemplo, nosotros mis- 
mos las hemos hallado en unos fondos 
de cabaña del término de Reus asociadas 
a cerámica de relieves. a vasos lisos de 
fondo de gran espesor y bordes lobula. 
dos, molinos de mano, etc.18 y las hemos 
reconocido en los términos de la Ca- 
nonja, Montroig, Tarragona, en el Baix 
Priorat, etc. 
Seria ocioso decir que los pebble-taals 
han perdurado hasta épocas recientes.19 
En nuestras estaciones hallamos instru- 
mentos análogos en pizarra dura, cuar- 
cita y sílex en perfecta conservación y 
lascas de descortezamiento y desbasta- 
miento que acreditan su talla in situ. 
La presencia de cantos tallados en al- 
gunas estaciones del Baix Priorat (Cova 
de la Moreva, de Marsá; Obaga de 1'He- 
reu, de Bellmunt, etc.), nos era ya cono- 
~ida;~O pero los yacimientos de Salou nos 
han proporcionado una industria que 
también utilizó rocas menos duras, en las 
que la abundancia del canto rodado, a 
veces muy bien elaborado y como ele- 
mento predominante o al menos muy fre- 
cuente y comprendiendo tipos alanguedo- 
cienses,,, es seguramente la principal ca- 
racterística o singularidad de los mismos. 
Los primeros cantos rodados del Cabo 
de Salou los hallamos en el Pla del Maset, 
al nordeste del yacimiento y a un nivel 
más elevado que éste, en un punto desde 
el cual se divisa el mar a unos dos kiló- 
metros de distancia (fig. 90).2' El hallazgo 
nos sugirió la exploración de las vertien- 
17. Un avance al estudio do este yacimiento se dio en: S. VILASECA y R A M ~ N  CAPDEVILA, La eslacidn 
nCr~ero 7 ,  de 1.85 Papuales.  del cabo da Snlou. U n a  indicstria de canlos rodados, en XI Congreso Nacional de Ar- 
gueologin, Mérida, 1969, Zaragoza, 1971. 
18. S. VILASECA, Fondos de cabañas neolllicar en ~Monlerols lReusJ, on Noticiario A r ~ u c o l d ~ i c o  Hispánico. 
. - 
11, 1953. págs. 6-13, 6 láms. 
19. Ti. BORDES, Typologie d u  Paiéolitkyue ancien el *,oyen, Publications de I'Inctitut de Prdhistaire de 
I'Universit4 de Bordeaux. 1. Burdeos, 1961. Iám. 47. Como ha dicho Francis Evman. los comolcioc con choPPers 
. . . . 
presentan los mismas piobiemas en todaspartes. 
20. S. VILASECA, Las induslrias del silen tarraconenses, Madrid, 1953, pbgs. 155 y 195. figs. 86 y 117. 
Dc hecha, la pcbble cultwe puede considerarse universul. 
21. S. VILASECA y R. CAPDEVILA, Las estaciones fivekistdvicas del Pla del Masel (caho de Solou) y Les 
Gava~res (Conslanlá), Iixctituto de Estudios Turraconeiises Ramón Berenguer IV, Tarragona, 1962, fig. 90, 
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tes nordeste del Cabo, que a indicación 
nuestra inició R. Capdevila en 1969 y con- 
juntamente proseguimos. 
En la parte descriptiva nos hemos re- 
ferido al Languedociense, en el concepto 
de Breuil. Su datación ha sufrido un pro- 
gresivo rejuvenecimiento desde 1937?2 
Los productos más típicos de la industria 
de Salou serían los «discos», bien defini- 
dos por Méroc, junto con formas de 
igual técnica, pero de contorno cuadran- 
gular, o trapezoidal, a veces de talla 
alterna, y que debido a la estructura 
hojosa de las pizarras les asemeja en 
ocasiones a libros cerrados, o bien en 
cuadrante y en triángulo con dos bordes 
más o menos rectos tallados y el curvo in- 
tacto (empuñadura o poignée de Méroc). 
Como hemos visto, los tres tipos son muy 
frecuentes en nuestros yacimientos. El 
uso del disco podría ser múltiple; el ins- 
trumento rectangular pudo servir de rae- 
dera (raedera recta, simple o alterna), y 
el triangular con un borde curvo intacto, 
de raspador (raspador convergente). 
Véanse las figuras 5, n." y 2; 43, n." 4; 
57, n." 5, como ejemplos bastante típicos 
de Les Pasquales. 
También las placas de pizarra descri- 
tas por los autores portugueses y halla- 
das en ocasiones junto a cabañas,23 han 
aparecido en nuestras estaciones y en 
otras de nuestras comarcas, y son de 
contorno cuadrangular, triangular, circu- 
lar pasando a discos, etc. Pero las formas 
más frecuentes son quizá las circulares 
que, en todos los tamaños, hallamos en 
nuestras cuevas de habitación del Neoli- 
tic0 al Bronce, y pudieron servir de co- 
berteras, platos, etc., e incluso en los cam- 
pos de urnas, como tapaderas sujetas al 
pie mediante cuerdas que atravesarían 
los agujeros del mismo, supuestos erró- 
neamente *agujeros de suspensión». 
Como es sabido, en Portugal v según 
Zbyszewski, el criterio metodológico de 
Breuil, conocedor de las industrias cantá- 
bricas y a partir de 1941 de las lusitanas 
y de su posición in situ o derivada por 
el mar, con su grado de erosión y pátina 
consiguiente. daría una explicación ~ l ó -  
gica,, de los hechos. particularmente des- 
pués de haber estudiado la estación 'de 
Carreco y clasificado varios millares de 
instrumentos procedentes del litoral del 
Miño dispersos y 'entremezclados en las 
más ricas colecciones uortuguesas. Según 
Breuil, a quien se debe el término Lan- 
guedociense, después de sus exploracio- 
nes en las márgenes del Garona, aguas 
arriba de T o u l ~ u s e , ~ ~  éste sería *una' in- 
dustria de cantos rodados planos, talla- 
dos total o uarcialmente en su contorno, 
asociada 'a bifaces escasos e involucioiia- 
dos». De acuerdo con Breuil; el Langue- 
dociense apareceria en Portugal (Campo- 
22. H. BREUIL. 'Terrasses et puavfziles lailLdas de b haute Vallé8 de la Gavon~ir, e n  Bz~llelin de ln Societd 
Préhhislorique Fran~dise ,  t .  32. 1937: 1-1. BnEulL y L. Minoc, Les terrasses de la Haute-Garonrie el leuvs punrlriles, 
en Prd1tistoi1.e. XI, 1950; L. MÉnoc. Le Languedocien de la Haute el de la ñ4oyenne valle's de la Garonae, en Mis- 
celdnea cn hontennje al A b a l ~  Henri Breuil. 11, Barcelona, 1965, pigs. 160.172, con bibliagruiiu. El palsf-disque 
troncocónico, francaniente San,pedocienss, do ctrarcita, hallado en Alcal6 de Henares, Torrejón de Ardoz, etc., 
fue ya atribuido razonahlemente al Neolítico por J.  V r ~ o n ~ o  ROSADO, Acerca de los discos de cuarcita llarnados 
eiháicos,), en Anales y Memorias de la Sociedad Espainola. de Anlropologia, f<t>aología v Prehistoria, XIX, 1-4, 1944. 
Pero en todas las 6pocas aparecen discos de piedra y ceráiiiica, a partir del Neo!itico. 
23. H. BREUIL, A. Do PACO, O. RIBEIRO, J.  ROCUE, M. VAULTIER, O. DA VEEA FERREIRA y G. ZBYS- 
zewsxi, Les industvies paldolithiquss des plagas quaternaires d v  Minho (La  slalion de Cnrveco), e n  Com. Seru. Geo- 
lógicos de Porlugal. XLVI, 1962. En el texto hemos prescindido intencionadamente de toda alusión al Astiiíiense. 
24. H. BREUIL y G. ZBYSZEWSKI. Co+~tributiiin il l'diude des induslrics peféolitbiques d u  Portugal el ds 
leurs rapports avec la Géologie d u  Quatevnaivs, en Coin. Sevv. Geoldgicor dc Po~orlugal, XXIII, 1942: G. Z n ~ s r ~ ~ ~ ~ s l t i .  
L'A bbd H.  Bre~íi l  el su conlvibution U. l'étudc de la l>rébisloive portngaisa, en Carii. Serv. Goológicos de Portugal, XVT. 
1962. 
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sanquiense, Ancoriense), antes de la úl- pizarra y gneiss, idénticas morfológica- 
tima transgresión interglacial. Además, mente a las de Salou. Una de estas últi- 
la nomenclatura sigue siendo la misma: mas (Iám. XXIII. fig. 134, y pág. 99) pre- 
caltuzus o galets, galets antenagés, galets- senta un hoyuelo central que hace recor- 
Fic. 90. - Industria de caiitos rodados del Pla de1 Maset. 
biseau del doctor Gobert, coups de poign, 
grattoirs, racloirs, y más particularmente 
tranchoirs unifaces y tranchoirs bifaces, 
en lugar de choppers y chopping-tools, 
expresiones creadas por H. L. Movius y 
que, en verdad, engloban a muchos de 
aquellos y otros utensilios. 
E11 el yacimiento de Carreco apare- 
cen «plaquitas,, y piezas rectangulares de 
dar la piedra con alveolos de Les Pas- 
quales. 
Los ediscos~ languedocienses de nues. 
tros yacimientos son muy típicos y rela- 
tivamente abundantes, y se obtuvieron de 
rocas propias del Paleozoico que cir- 
cunda la extensa fosa tectónica de Reus. 
De mayor tamafio son las del Garona y 
los recientemente descubiertos en las 
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cuencas del Segre, Cinca y Ribagorza por 
nuestros amigos Díez-Coronel y Pita- 
Marcé, del Instituto de Estudios Iler- 
dcnses.'j 
Ctras industrias análogas, a veces 
idénticas, y más directamente relacio- 
nadas con las portuguesas, son las de 
la provincia de Avila, dadas a conocer 
en 1931 por Juan Cabré. En ellas en- 
contramos, tallados en cuarcita, tipos 
exactos a los nuestros (discoides, cua- 
drangulares y triangulares con dos o 
tres bordes tallados, respectivamente: 
choppers de borde arqueado y apitn- 
tado, etc.). Diez años más tarde, Mar- 
tinez Santa-Olalla reunió estos y otros 
25. R. PITA, JEAN QUERRE y HENRY SARNY, El utillaje litico d e  las ferraras d e  nEls l'zlars», En Ailona 
(Ldrida), en X Congreso Nacional de Avqueologia. Menorca, 1967, Zaragoza, 1969; R. PITA y JEAN QUERRE, Al-  
gunos maleriales lilicos del Tossal do la Moua, en Alcoletge ( L d ~ i d a ) ,  en X Congraso Nacional de Argt~eologia, 
Menorca, 1967, Zaragoza, 1969. Las industria salouenses se distinguen de las leiidwias por su nienor tamaño, 
variedad de formas y entre estas las scries indudablemente neoliticas (flechas de fila, flechas bifaciales, etc.) de 
la mayoría de los yacimientos. Las de cantos tallsdos se sproriman más a las galaico-portuguesas (camposanco- 
ancoiiences y abulenses descubiertas por Fontcs (1925). Serpa Pinto (1938). Jalhay (1929). Abel Viana (1929). 
do Paco (1929). Cabr6 (1931), etc. 
Bouza Brey y Alvarez-Blazquec publicaron en 1952 un importante trabajo sobre las industrias epigias 
upaleoliticasi del Bajo Miño. siguiendo la cronologia y tipologi.?. portuguesas: F. B o u z ~  BREY y J.  M. ALVAREZ 
BLAZQUEZ. Industrias paleoliticas do Baxo Mcño, en Trobalhos de Anlropologia e Elnologia, XIV, 1954, pá- 
ginas 5-65. 
E. Agr~irre relacionaria estas industrias con las de las Gándara de Budiña (Pontevcdra); algunos artefactos 
de éstas (p. e .  un núcleo retocado en raspador, de cuarcita, dentro de un contexto considerado de. la «primera 
fase del Wiirins: EMILIANO AGUIHRE, Las Gdndaras de BudiAo, Porriño (Pan levedva) ,  Excavaciones Arqueoló- 
gicas en España, núm. 31, lám. VI, 11." 26. 
Es de gran interkc reproducir aquí, traducidos, algunos párrafos de una cxteiisa carta (9-IV-71) del pro- 
fesor Georg Zbiszewsky con cuya autorizaciirn y guia pudimos estudiar algunas series de cantos rodados conser- 
vados en cl Museo de los Servicios Geológicos dc Portugal: @Por los muy interesantes dibujos que me mandó (del 
Languedociense del Cabo de Salou), Cste se parece perfectamente al 1,anguedociensc portugubs aiinque las piezas 
puedan ser de menor taniaño. En cuanto a su edad, recuerdo que en un  mismo yacimiento pueden existir instru- 
mentos de edades distintas tul como ocurre en los concheros de Mugc, donde aparecen objetos del Paleolitico an- 
tiguo y medio aprovechados por el hombre mesolitico, a vcces intactas, sin nuevo retoque. Lo niismo acontece eii 
los castros del norte del pais, donde a veces aparecin objetos palealiticos ... en Cpocas mas recientes, prerrdmanas. 
Para distinguidos. un examen cuidadoso de la naturaleza de la roca y de las diferentes pátinac puede ser sufi- 
ciente. asi como el estudio de las técnicas de trabajo utilizadas. El descubrimiento de u n  fondo de cabaña intacto 
(en Salou) es muy interesante. Hasta ahora consideramos el 1,anguedociense como una facies paleolitica relacio- 
nada con las materias primas existentes en la localidad. En su primera parte el Languedociense es contemporáneo 
del Mnsteriense. Tiene su mayor desenvolvimiento en el Paleolitico superior y termina dando paso al Mcsoneo- 
litico. En la regid" de Lisboa, dondc existen el siiex y cuarcitvs de buena calidad, el 1.anguedociense no existe. 
Está substituido por el Musteriense y el Paleolítico supcrior ciáaicos. Por el contrario el Languedociciise adquiero 
~ i n  gran desarrollo en regiones de antiguas playas del litoral y de torrazas íluvialcs del interior del pais dondc 
el sílex no existe como materia prima, pero donde se hallan cantos rodailos de cuarcita, grauuaca, etc. de gran 
tamaño, 13s cuales no permiten la preparacidn de instrumentos pequeños. Asi, el Lmguedocicnsc adquiere gran 
desarrollo en el norte del país, donde las cantos de varios tipos de aquella industria aparecen a veces asociados 
a núcleos o lascac groseras de técnica musteriense con planos de percusión preparadas, los cuales están prepa- 
rados a expensas de las mismas rocas y poseen las mismas patinas. En contrapartida. no se encuentran en dichas 
regionos industriar; clisicas del Palcalitico superior ..., aunque de vez en cuando pueda aparecer algún instrumento 
do esta edad obtenido de rocas (silex, ctc.) procedentes de otras regiones del pais, hecho que se hace evidente 
en el Neo-Eneolitico coi1 sus instrumentos de silex o de jaspe, cuya materia prima procede de las regiones del 
centra y del sur del pais, donde, como el i  la zona de Lisboa, oxistcn explotaciones dc aquellas rocas.* 
A tan valiosos estudios entorno a estas industrias portuguesas se han sumado otros muy recientes llevados 
a cabo por discipulos del profesor Zbyszewski siguiendo su orientación y metodos de trabajo. Destacaremos de 
estos estudios los de V. M. DE OLIVEIRA JORGE y E. DA CUXHA SERRKO, Materiais lilicos d a  jazido 94-hisfdrico 
do Porto da BGga, en I T  Congreso Nacional de Arqucologia, Coimbra, 1971, págs. 79-94, con ilustr.aciones refe- 
rentei al curso superior del río Caia. Este río desagua en el Guadiana, a unos 10 km. de Badajoz y tiene un 
recorrido de 30 km. en linea recta, En la margen derecha existen niimerosas yacimientos; Porto da Boga se halla 
cerca de su  origen. La industria consiste principalmento en cantos rodados tallados, clasificados según los mé- 
todos de BnEUIr. y ZBYSZEWS~~, Contrihiction h I'4lnda das industriss ..., citado, y deduciendo, como en otros tantos 
lugures, la existencia dc Achculense inferior y superior y Languedociense. Aunque se trate de un  material muy 
reducido, nos interesa hacer constar, con relación al reunido eii el grupa languedociense, la referencia de los autores 
al criterio de MBRUC, Le Languedocien de la Hnute at de la Mqlcnne valid8 de la Garonne, citado, de modernizar 
esta sindustrian, apartándose de la v n t i y a  opinión de RREUII., Terrasses el puarfrifer tailldes de la houfe Vallde 
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materiales (incluso los nuestros del Baix pósitos de riera da, sin embargo, a estas 
Priorat) en su estudio sobre el Neolítico industrias un aspecto de conjunto que 
antiguo hispano.26 recuerdan, como hemos dicho, algunas 
Los cantos rodados constituyen, sin series galaico-lusitanas. 
embargo, la primera materia de buena En los yacimientos de Salou los isú- 
parte de estas industrias líticas, y se cleos de cantos son frecuentes y los ins- 
.deben a1 acarreo desde el zócalo paleo- trumentos obtenidos de cantos trunca- 
zoico del norte de Reus hasta la Conca dos, calotas y lascas internas son va- 
de Barberá, por las rieras, ya muy agota- riados, aunque no son tan buenos como 
das, que transcurren o transcurrían entre los procedentes de bloques mayores de los 
dicha ciudad y el Francolí, y por este depósitos de tierra, ni como los de la 
río hasta el mar en las playas del Racó, zona de estacioises-talleres del Priorato y 
la Pineda y la Canonja. Los cantos de extensiones. 
sílex deben proceder del Oligoceno de la La talla y retoque en la industria del 
zona de Vimbodí, al norte de Picamoi- canto rodado depende no tanto de la ca- 
xons por cuanto los extensos depósitos lidad de la roca como del tamaño de los 
de margas y yesos con sílex del Montsant cantos. Cuando éstos son pequenos, iil- 
y La Llena2' están incomunicados fluvial- feriores a los 4 ó 5 cm. de dimensión má- 
mente, al menos desde el Terciario su- xima, su talla debió realizarse rnanteniéti- 
perior, con el litoral. dolos sobre un apoyo duro y la ausencia 
Pero. esta industria de cantos no cs de contrabulbo no invaiidaría esta regla. 
la predominante en los yacimientos de Como ya se ha observado, las pequeiias 
Salou, sino que se asocia a las del sílex lascas externas o calotas, que conservan 
tradicionales en nuestras comarcas. La gran parte de la superficie, no se prestan 
utilización de cantos de sílex y rocas du- a técnicas complicadas. 
ras procedentes del litoral o de los de- Octobon, en los cantos calcáreos del 
da ¡a Garonne, citado, y rle BReuiL y MBnoc, Les tervasses de la Haute Garorine e! leztrs quarliites. citado, de modo 
que en concepto de los autores el languedociense francés seria, en términos generales, un conjunto industrial 
integrado en el complejo de las industrias de choppers y chopping-lools, siendo probable que lo mismo acontezca 
con el Languedociense portugués o Camposanquiense. 
Estas consideraciones coinciden inAs o menos con las anteriorniente expuestas por nosotros rcspecto a 
las industrias del cabo de Saiou q u e  hemos estudiado. 
Por otra parte, un "peso dc red, hallado, según las autores. por Abol Viana en la orilla derecha del EnxoC, 
afluente del Guadians, al que podria sumarse otro recogido por nosotros con varios artefactos de indudable as- 
pccto antiguo en la vertiente izquierda de dicho rio en las inmediaciones de Mérida. y. hasta cierto punto. la 
navette del yacimiento 3 (fig. 26, n.o 3) .  se incluirían en dicho grupo langiiedociense. Ahora bien, tales utensilios, 
asociodos en estas estaciones a conjuntos de artefactos languedocienses tipicos y *por lo tanto do1 final del Paleo- 
lítico o del Mcsolitico, definen un Neolitico antiguo ... a. Segiis Jorge y Cunha, suelen ir acompañados do 
un microutillajo de cuamita. En consecuencia, los supuestos pesos de red aiianzarivn la Iiipútesis de 1% perduraciún 
del Languedociense. Otro autor luso, F. BANDEIRA FERRBIRA, en O Arquedbgo povtugué~, NS, 1, 1951, admite 
la dataci6n de estos utensilios en el Neoeneolitico. En Francia perduran, por ejemplo, en el Bronce final de 
Dompiorre-sur-le Doubs, etc. Como puede apreciarse en los museos de Beleni y Servicios Geolúgicoc de Portugal. 
en Lisboa, esta clase de objetos can abundantísimos en dicho país y parecen asociados a numerosos conjuntos. 
26. J.  ~ ~ A R T ~ N B Z  SANTA-OLALLA, Notas sobre el Neolilico antiguo en Espaiia, en Allanlis. Anales y Me- 
rnovies dc la Sociedad Española de Anlropologla. Elnologia y Prelristoria, XVJ, 1-2, 1941. Vease también el trabajo. 
anterior, de J U A N  CABRA A G U I L ~ :  I % s ~ ~ u W % ~ % ~ O E  lallados en Guarcita en el nrgdnm de la pvovincia de Avile, en 
ABantis. Anales y Memorias de la Sociedad Española de An!vopologla, Elnologla y Prehistoria. X, 1931, págs. 285. 
y siguientes. 
27. S. VILASECA. La ezlraccedn y preparación drl siler de las estaciones del Prioralo. en Misraldrica en 
homenaje al Abale Henri Bucuil, T I ,  Barcelona. 1985. 
28. F. C. E. O c r o e o ~ ,  Grotte d u  Lazarel, Nice ( A .  M . ) .  Siaidme dtude, en Bullelin d'A~~lhropologie PrP- 
kislorigue de Monaco, t. 8, 1901. 
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locus Vfff de la cueva del La~aret, '~ Fer- 
nanda Laj Panocchia, en los cantos de 
cuarcita del Pontiniano de la cueva dc 
San Agostino (Gaeta, Italia)?9 entre otros 
autores, han estudiado estas técnicas. 
Los resultados obtenidos dependen, na- 
turalmente, del punto y dirección de 
aplicació:~ de las percusiones y repetición 
de las mismas. Pero hay que tener en 
cuenta, además, la talla transversal, a 
veces reiterada, sobre todo en los cantos 
ovalados y alargados, para obtener dis- 
cos como, p. e., el n." 8 de la figura 77 
del yacimiento 9, aun cuando resulte 
más frecuente y mejor conocida la talla 
ligeramente oblicua, que da lugar a seg- 
mentos o gajos de naranja con más SLI- 
perficie primitiva y un borde interno más 
o menos recto, retocado e11 variadas 
formas. 
En cuanto a los cantos de pizarras du. 
ras, coi~frói~terisc, por ejemplo, la lasca 
de las Pasquales (fig. 63, 11." S), probable- 
mente de tercera talla, dados los dos nc- 
gativos externos que conserva; la del ya- 
cimiento 9, figura 77, n." 2, que exhibe 
tres facetas de la misma clase, y la dcl 
Baló, figura 6, n." 3, de primera talla. 
Ciertos instrumeiltos de carácter lan- 
guedociense, como los de Baló (fig. 6, 
n." 1, y 5g. 7, n." 3), cn pizarra dura, tie- 
nen paralelos rilativos en sílex (fig. 59, 
11." 1); lo mismo que los chopping-tools, 
en cantos plailos y alargados (fig. 45, nú- 
mero 4; fig. 55, n." 4, y fig. 64, n." 5). Pero 
más análogos son los tipos ovoides pla- 
nos con tres cuartos o más del contorno 
tallado o retocado oblicuamente y, en 
consecuencia, conservando menos super- 
ficie en una cara que en la otra, asimila- 
bles a raspadores (fig. 27, n."; fig. 29, 
n .V;  fig. 39, n .71 ;  fig. 43, 11." 2, y fig. 55, 
número 1). 
En la serie languedociense un instru- 
mento arqueado con los tres bordcs c u ~  
vos tallados a expensas de la cara su- 
perior (recto) y la base o empuíiadura 
reservada de las Pasquales (fig. 65, i~."), 
tiene un paralelo bastante exacto e11 sílex 
en el yacimiento 15 (fig 87, 11." 2). 
Instrumeiltos en sílex en Y los halla- 
mos en Baló (fig. 15, n." 5) y GME (fig. 19, 
número 14). 
Las lascas grandes son muy raras. 
Destácanse un ejemplar de Baló (fig. 16, 
n."), que parece de técnica clactoniense, 
con retoques, a veces en ambas caras, 
y otro de GTG (fig. 30, n." 22), que pre- 
senta varios negativos en una cara y re- 
toque bifacial en un borde curvo. 
Entre los pequeños cantos de sílex 
se observa un tránsito o gradación de las 
hachitas bifaciales cordiformes (fig. 73. 
11." 9) a formas globulosas apuntadas 
(Pasquales, fig. 70, n." 18) y poligonales 
o subdiscoidales, que recuerdan, hasta 
cierto punto, el palet-disgue languedo- 
ciense (fig. 75, n." 7). Otros pequeños can- 
tos de sílex conservan la superficie cn 
forma de banda o echarpe en una de las 
caras, como el ejemplar n." 3 de la fi- 
gura 73. Otros de talón ancho (fig. 8, nú- 
mero 4) o cónico (fig. 14, n." 15; fig. 31, 
n." 4; fig. 47, n."9 y 24, y fig. 74, n." 15, 
etcétera) presentan una truncadura obli- 
cua (verso-recto) y dos o más lascados 
más o menos planos o cóilcavos deter- 
minando una cresta o arista media y una 
punta en el verso; scgúil su forma, pue- 
den clasificarse como raspadores y, rae- 
deras si tienen el borde del verso más o 
menos retocado y desigual, y perforado- 
29. 17. LA] P ~ ~ o c c n r ~ ,  L'industria pontiana della g r o t l ~  di  S .  Agostino (Caela), e n  Rivisla di  S~idncie 
pveisloricke, \', 1-4, 1950. 
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res, picos, puntas xburinantesn, picos en- 
tre muescas, cuando se destacan entre 
lascados o retoques cóncavos, etc. Algu- 
nos autores han clasificado como «nú- 
cleos» estos cantos de silex o de otros 
materiales tallados en dos amplias face- 
tas principales, cóncavas y oblicuas 
verso-recto, en los que destaca invaria- 
blemente una punta o pico en el verso 
entre ambos lascados, a veces retocados 
en la misma cara a modo de muescas, 
dando origen a verdaderos picos entre 
muescas adyacentes. Creemos que pue- 
den darse los 16 tipos de la figura 91, 
siendo el más útil, funcionalmente, como 
barrena, taladro, perforador, etc., lo 
mismo que ios instrumentos metálicos 
modernos, el n . V 3 ,  de retoque alterno 
izquierdo.)" Esta misma clase o situación 
del retoque, apropiada a la rotación de- 
recha-izquierda, la hemos observado en 
varios tipos, muy perfectos, de picos 
entre muescas y perforadores en allu- 
mette finísimos, del Priorat, Conca de 
Barberá y montes de Prades. 
Un solo ejemplar de canto de pizarra 
plano y alargado presenta las extremi- 
dades talladas, a modo de navette ( f i g .  26, 
n."). El tipo es muy frecuente en los 
yacimientos portugueses; su atribución a 
pesos de red o de pescar debe restringirse 
muchísimo, según Zbyszewski. La pesca 
con red podría remontarse al Mesolitico 
(Breuil y Zbyszewski). 
Parecen, además, innegables algunas 
semejanzas tipológicas entre estas indus. 
trias salouenses y las del llamado Pon- 
tiense por A. C. Blanc, o Musteriense ma- 
ritimo i ta l ian~,~ '  salvo, naturalmente, las 
puntas obtenidas de lascas y con talón 
facetado propias del Paleolítico medio, 
de las que, por otra parte, hemos hallado 
indudables y bellísimos ejemplares en el 
término de Reus en posición y a 9 km. de 
Salou y en Capcanes en superficie 15, 
pertenecientes indudablemente al Mus- 
teriense. Entre otros tipos parecidos a 
 OS propios del Pontiense, llamado asi- 
mismo Micromusteriense, citaríamos, 
prescindiendo de los pebble-tools s.s., al- 
gunos gajos de naranja y calotas reto- 
cadas, ciertas puntas foliáceas, etc. 
30. BORDES, Typologic d u  Paldolilhipwe anczcn el mqyen, citado, los denomina poinles bzivinanles alternes 
(pigs. 37-38); A. TERRADE, Le burin-ciseau de la slalion mousté~ienne de Caligny (Oisc) ,  en Bul!elin de la Socicld 
Préhisdovique Fran~aisc,  IX.  1912, págs. 185-195, los había llamado buritxr ciseau. 
31. 4 .  C. BLANC. N u w i  giacimenli palcolilici del Lasio e delta Toscana, en Sludi Elruschi, XI, 1938; fo . .  
U n  giacimento aurignaciano medro nclla grolla dcl Fossellone al Monle Circeo, Roma, 1930; f ~ . ,  Industvie muals- 
riane e paboliliche supwioue nelk dvtne tossossili e nclle grolle lilova~tee del Capo Palinuro, en R ~ n d .  Soienee Fls. ,  
Nal. o Mal. .  1, fasc. 10, serie VII ,  1940; LAJ PANOCCHIA, L'indurlrin pontiann.,., citado. Ver también el ro- 
sumen, con bibliogralia, de la Piccola Guida de la Preistovia italiana, Florencia 21965, y también K. OAKLEY 
Frameworkr fo? dalirrg Fossil Man, Londres, 1963, etc. 
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